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• LOS ARTICULOS SE PUEDEN REPRODUCIR INDICANDO LA FUENTE 

JG oro a 1a resis­ 
tencia contra el plebiscito pi 
nochetista, las declaraciones 
de dirigentes y partidos de la 
nidad Popular comenzaron a 
destacar el inicio de una nue­ 
va fase de la lucha contra la 
dictadura. 

Dada la importancia signi 
ficativa de las tareas pol1ti­ 
cas, que de esta caracteriza­ 
ción general se derivan, se ha 
ce necesario reflexionar sobre 
la real naturaleza y contenido 
de esta nueva fase en estrecha 
relación con la linea politica 
del período. 

ACERCA DE LA NUEVA FASE 

En el desarrollo de la lu 
cha democrática, las diferen 
tes fases van surgiendo par car 
bios significativos de la co­ 
rrelación de fuerzas junto a 
cambios que se generan en el 
aparato estatal. 

Una nueva fase por tanto 
sólo puede deducirse analizan­ 
do cada fuerza social en con­ 
flicto y las interrelaciones 
surgidas en torno a la lucha 
por y en el Estado. 

La dictadura militar no ha 
acumulado más fuerza socio-po­ 
lltica. Por el contrario, en 
estos siete años ha perdido ila 
portantes sectores medios que 
constituyeron su masa de man io 
bra en el periodo de instala= 
ción golpista. Pero la fuerza 
del régimen no ha radicado en 
su base de masas, sino en su 
fuerza militar con suficiente 
cohesión y poderío para contrg 
lar a la oposición, y en el apo 
yo de los monopolios y la oli­ 
garqu1a financiera internacio- 
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nal, que le permite romper su uislamiento político-diplomó 
tuco y dominar en la correlación nacional de fuerzas. 

Con la consumación del plebiscito, la dictadura mili­ 
tar entra en una nueva fase, que se caracteriza por el in­ 
tento de prolongar la dictadura personal de Pinochet, de co 
solidación del modelo económico y de la institucionalización 
definitiva de un régimen militar en Chile. 

Este intento había sido anunciado en el discurso de 
Chacarillas de julio de 1977, que definía que en 19ao se 
instalaría una Cámara legislativa de composl.ci6n mixta -de 
personalidades de confianza de P inochet y de mandatarios ele 
gidos por sufragio- correspondiendo la elección del Presi- 
dente para el afio 1985. 

El primer intento institucionalizador fracasó entre 
otros factores por la incapacidad del gremialismo para con 
tituir un movimiento político del régimen y por el avance 
de la lucha democrática en cada espacio que la· dictadura 
abrió para ensayar su proyecto. 

En esta nueva fase de instalación política definitiva 
se tiende a acentuar la presencia y predominio del sector 
ultranacionalista y fascista en el Gobierno militar, que re 
organiza sus huestes para constituirse en el ansiado movi= 
miento civico del régimen. Por esta via, se acentúan los 
rasgos fascistas de la dictadura, lo que conlleva una preví 
sible nueva fisura en su seno acentuando sus contradiccio- 
nes internas. 

En los próximos ocho años de preparación para la vi­ 
gencia real de la nueva Constitución- el régimen militar en 
tra en la Última fase de su drástico intento de modificar la 
estructura política existente en 1973. 

Esta tentativa de modificación de la correlación poli­ 
tica de fuerzas en favor de la burguesía monopolista para su 
institucionalización definitiva, proviene de la experiencia 
de 1977. La dictadura aprendió en estos últimos tres años, 
que sólo puede perpetuar su sistema en la medida que consti 
tuya un nuevo partido político del capital financiero y al 
mismo tiempo que neutralice y disminuya definitivamente las 
fuerzas políticas opositoras, desde el centrismo clásico has 
ta nuestros partidos. 

Por esa razón este nuevo intento institucionalizador 
requiere de una fase de preparación más prolongada y va acc§ 
pañada de una mayor represión. La tentativa de modifica­ 
ción de la correlación política de fuerzas en favor de la 
burguesía monopolista va a afectar a vastos sectores del 
PDC y con mayor fuerza a los partidos de la Unidad Popular 
y de izquierda independiente. 

La sola preparación del plbi. i 
lítico institucionalizador aj"";'Sito el primer acto po- 
significó un aumento genera1 a'Smnen en esta nueva fase 
en el primer semestre de ;+, z_a_represión, registrándose 
legaciones Es una mu tes e ano .208 detenciones y 8O re 
is «- i'insieio»¡2$}c; uo ron»ros 

s±±## #ARES,E.A:E e 
:-7#.:±is±±±E±a te.na 
acción politi ¡l '' zendrá que 1acer frente a una 
a oro+i,2,,gnad+,± aeseoonerto coso tser- 

ns. stk:.7: 2.2:2 ¡;%;;; /;{{y á ee»is+i G6 zñi«ior, eíG@ 

f 
po co destinado a ese partido en esta nua- 

va ase. 

La determinación rígida de la dictadura que plantea un 
Gobierno militar en los próximos 16 r d 

1 
anos, pospone las espe- 

"Gas jel centrismo. Esta opción que venía desgastándose 
9° !!+os años, ahora Pasa a ser postergada definitiva 

mene, el iendo plantearse la DC el paso a la lucha abierta 
contra el Gobierno. • Esta cancelación de las expectativas me 
diadoras y la nueva línea represiva han fortalecido las po­ 
siciones de los sectores más progresistas de la base popu­ 
lar DC, que levantan la linea de desobediencia civil y la 
movilización social del pueblo. 

Con la acentuación de las tendencias unitarias y de lu 
cha más abierta contra el Gobierno por parte del PDC, seco 
mienza a producir una progresiva polarización de la lucha 
política, que pasa a ser un rasgo característico de esta nue 
va fase. 

Para los partidos de la Unidad Popular y su base so­ 
cial, tanto el agotamiento de la opción centrista corno el de 
sarrollo del plebiscito pasan a ser elementos constitutivos 
de su paso a.una nueva fase. Sin embargo existen elementos 
anteriores de la propia acumulación y uso de nuestra fuerza 
que evidencian el agotamiento de una fase de la lucha demno­ 
crático popular. 

Desde 1978 se ha producido una activación del movimien 
to de masas y un despliegue del desarrollo partidario a es= 
cala,nacional, que pasa a ser un nuevo factor de la lucha de 
mocrática incidiendo tanto en el PDC como en las crisis de 
la dictadura. El renacer de la lucha obrera y popular mar­ 
ca la superación del reflujo de los primeros años de la lu­ 
cha antifascista. Se crean hechos pollticos por parte de 
nuestros partidos que evidencian la posibilidad de desarro­ 
llo de una alternativa democrático-popular. 
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Sin embargo a escala global, la masificación de la lu 
cha no alcanza la cantidad y calidad necesarias para soste­ 
ner ofensivas de mayor envergadura. Al mismo tiempo, una vi 
si6n equivocada de la política de unidad democrática se ma 
nifiesta en un desdibujamiento y postergación de nuestra al 
ternativa democrática en la práctica, que produce luego de 
siete años de duras luchas clandestinas un efecto desmovill 
zador, no solucionando por tanto el principal problema de a 
pliar la oposición política al régimen. 

La nueva fase que comienza a enfrentar la Unidad Popu­ 
lar, es la de ofrecer una alternativa democrática propia, 
constituyéndose en la lucha misma en el eje de la convergen 
cia democrática, señalando un camino efectivo de derroca­ 
miento de la dictadura, que dé confianza a las nasas abrien 
do paso a su incorporación a la lucha abierta y decidida por 
instaurar un régimen democrático en Chile. 

Esta nueva fase surge por tanto más allá de los limi­ 
tes y de la práctica política iniciada a partir de 1978, que 
en su máximo desarrollo no soluciona el problema de masifl 
car la lucha y construir la unidad democrática para impul­ 
sar una acción de derrocamiento efectivo de la dictadura. 

En estos últimos tres afias se ha activado políticamen­ 
te una franja social significativa que constituye la base 
para partir en un camino de lucha ascendente. 

La nueva fase -desde nuestra perspectiva de derrocar al 
tirano- se caracteriza por pasar del plano de las luchas rei 
vindicativas de las masas a la lucha política de las masas. 

Se trata de masificar la lucha democrática, de politi­ 
zar cada lucha en un conjunto dirigido contra el Gobierno y 
de ir ascendiendo en las formas de lucha de masas a partir 
de la reivindicación de cada sector en conflicto con la die 
tadura. 

Dado el hecho de que enfrentamos una dictadura terro­ 
rista que se apresta a nuevas ofensivas contra el pueblo, 
sus contrarespuestas a las acciones de las masas estarán en 
directa relación a la forma y contenido de esas demandas. 
Esto obliga a pensar e implementar por el conjunto de la opo 
sición democrática y particularmente por nuestros partidos­ 
el desarrollo de legítimas formas de defensa de las reivin­ 
dicaciones populares, como asimismo diseñar el camino efec­ 
tivo de derrocamiento de Pinochet. 

La masificación, politización y radicalización de la 
lucha democrática debe pensarse y realizarse desde el punto 
de vista general de la oposición, conteniendo todas las for 
mas posibles, que van desde la desobediencia civil y la no 
violencia activa hasta la rebelión popular que proclama la 
Unidad Popular en Chile. 

Para realizar esta tarea central d 1 
sinsular tortaneia 1a acei6 de 1os ¡R,,,,""$ (ase cobra 
aia. o se roete «ovar is iagicr@ ei n éik$ $?"?2, ge no desarrolla una alternativa democrática por el hecho 
se fue la lucha de masas no alcanza los niveles esperados 
i¿?¡,,gFgg,y de ±ester ecaisos erectvos de á- 

e a lucha, que de confianza a la militancia 
al pueblo de que su aporte individual es recibido en un to~ 
rrente poderoso que derribará a la tiranía. 

Esta acción motora de nuestro partido d i Y lemas organi zaclones de la Unidad Popular y de izquierda -del factor sB 
ietivo-~ no puede caer en el vanguardismo de separarse de 
as acciones de las masas. Debe abrirse camino con la au­ 

dacia requerida para constituirse en vanguardia, sintiendo 
siempre cercano el aliento combativo de nuestra clase obr - 
ra y del pueblo. re 

Nuestros partidos se encuentran en el momento de ini­ 
ciar una oposición combativa al intento consolidador del r 
gimen militar. La lucha en estos años cobra importancia de 
cisiva para el futuro del pals. 

Al mismo tiempo, debe trabajarse con más ahinco -sobre 
la base del fortalecimiento de la fuerza propia de la iz­ 
quierda, del bloque por el socialismo- la perspectiva de la 
unidad democrática, entendiendo que le cabe un rol central 
a nuestro Partido Socialista y a todas y cada una de las or 
ganizaciones de izquierda en esta tarea-unitaria disputan= 
do paso a paso la hegemonía del movimiento democrático para 
poder darle una salida real al país. 

La nueva fase de la lucha para nuestros partidos, la 
clase obrera y el pueblo se caracteriza por la oposición de 
cidida al intento de consolidación de Pinochet y su régimen 
militar; por el fortalecimiento de la fuerza propia como me 
dio de impulsar efectivamente un polo de convergencia demo 
crática; por la masificación, politización y radicalización 
de la lucha asumiendo nuestras organizaciones una responsa­ 
bilidad motora, por el transito generalizado de las accio­ 
nes reivindicativas de las masas a las acciones pol1ticas de 
las masas, ejerciendo su legitimo derecho a la defensa y la 
creación de las condiciones objetivas y subjetivas de una 
auténtica rebelión contra la tiranla. 

En esta perspectiva cobra importancia trascendente la 
unidad de la izquierda, por la vía de generar una estrate­ 
gia de lucha de modo consensual impulsando al mismo tiempo 
una dirección unificada de esa lucha democrática. De este 
modo daremos el primer paso en la creación de ese necesario 
factor subjetivo motor de la lucha antifascista en nuestra 
Patria. • 
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• Intervención en la Confrrrncia 
Cient{fica Internacional, rfrc 
tuada en Berl{n, ROA, entrr el 
20 y 24 de octubre de 1980. 

-- - 

Clodomiro Almeyda 

rniace una década, el triunfo electoral de la lhidad 
Popular en Chile que llevó a la Presidencia de la República 
a Salvador Allende conmoc ion6 profundamente al movimiento 
revolucionario mundial. Era la culminación de décadas de lu 
cha de las fuerzas populares chilenas, y en especial era li 
primera gran victoria antimperialista en América Latina po 
terior a la de los revolucionarios cubanos en 1959. En es­ 
te sentido, significaba, en principio, una derrota de la nug 
va estrategia de dominación imperialista en el continente i!;! 
plementada después de la Revolución Cubana, estrateqia de a 
rácter preventivo y contrarrevolucionaria en la que se com­ 
binaban el reformismo y la contrainsurgenc ia. 

Tres años después de una vibrante y esperanzadora expe 
riencia en que las masas populares de nuestra Patria entra­ 
ron a asumir el papel protaqónico en la marcha del pals, cal 
mos derrotados bajo la conjunción de las fuerzas reacciona­ 
rias iñternas y externas. 
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Lo acontecido en Chile conmovi6 intensamente a las fuer 
zas democráticas y progresistas en todo el mundo. A los sie 
te años del golpe fascista, nuestra dramática experiencia aj, 
gue siendo materia de debate en su seno, provocando una re­ 
valoración del problema del poder, del carácter de clase del 
Estado y sus instituciones, de las formas de lucha en los 
países en desarrollo, y, por último, un despliegue del inte 
rés por conocer en profundidad la realidad latinoamericana. 

Consideramos legitimo partir de la experiencia chilena 
para explicar nuestro punto de vista sobre algunos de los 
temas que están en el centro de esta Conferencia, por cuan­ 
to, en primer lugar, es a lo que con más conocimiento de g! 
sa podemos referirnos, y en segundo lugar,_porque como mar 
xistas sabemos que "lo general nO existe mas que en lo par­ 
ticular", como explicara Lenin, y que a través de esos he 
chos particulares se prueba, se corrige y enriquece el con.Q_ 
cimiento de las leyes generales que la ciencia ha logrado 
elaborar, en un proceso ininterrumpido y siempre inacabado 
de investigación de la realidad. 

LECCIONES FUNDAMENTALES DE LA EXPERIENCIA CHILENA 

En primer lugar debemos afirmar que la causa última de 
que se haya producido en Chile una contrarrevolución para de 
rribar al Gobierno de la Unidad Popular, no reside en nues­ 
tros errores cometidos que reconocemos-, sino en el hecho 
de que las profundas transformaciones socio-económicas que 
ese Gobierno realizó y estaba realizando en Chile naciona­ 
lizaciones de recursos básicos extranjeros, de la banca Y 
de los monopolios industriales, una profunda reforma agra­ 
ria y un estimulo resuelto a la participación de las masas 
en la vida política, etc.-, herían de tal manera los intere 
ses politices y económicos del imperialismo y de las clases 
propietarias en Chile, que éstas necesariamente, como lo de 
muestra la experiencia mundial y la teoría, tenian que le­ 
vantarse en armas en contra del régimen y de la institucio- 
nalidad democrática. 

Pero, en segundo lugar, tenemos claro que el éxito de 
la contrarrevolución -no el hecho de su existencia, fue fa 
vorecido por los errores y carencias del movimiento popular 
y de su Gobierno. 

El primero de esos errores consistió en una valoración 
errónea, exageradamente optimista de la real correlación de 
fuerzas sociales en Chile. La incomprensión del peso Y de 
la importancia de las resistencias al cambio, de la influen 
i, de la ideología conservadora en las capas medias Y del 
.eter clasista de las instituciones fundamentales del ES 

tado, como las Fuerzas Armadas y el Poder Judicial, nos 
vó a sobrevalorar nuestras propias fuerzas, olvidando 
Salvador Allende llegó al Gobierno con sólo el apoyo de 
comas de un tercio del electorado. 

lle 
que 
pO- 

Esta apreciación equivocada y optimista de la correla­ 
ción de fuerzas nos condujo a no preocuparnos de la necesi­ 
dad de ampliar la base social y política del régimen atra­ 
yendo a los sectores sociales medios y sus expresiones poli 
ticas hacia nosotros, evitando así el aislamiento de la cl 
se obrera y de los partidos revolucionarios. - 

En cortas palabras, y sin profundizar en los muchos 
errores estratégicos y tácticos que derivan de esta aprecia 
ción equivocada, en general podemos decir de que caímos eñ 
el error de creer que la revolución era más fácil de lo que 
en verdad es. 

El segundo de nuestros errores fundamentales -intima­ 
mente articulado con el anterior-, fue el haber creído que 
era posible utilizar el aparato del Estado burgués para lle 
vara cabo el Programa de la Unidad Popular, sin haber in= 
tentado transformar también las instituciones del Estado, en 
tre ellas las Fuerzas Armadas, paralelamente a los cambios 
que se impulsaban en el orden económico-social. Este error 
hizo posible que el aparato estatal y las Fuerzas Armadas 
fueran utilizadas por los contrarrevolucionarios para obsta 
culizar primero y para derribar después al Gobierno de la 
Unidad Popular. Por lo mismo no nos empeñamos en deslegiti 
mar el Estado burgués y por desarrollar una lucha ideológi­ 
ca en el seno de la sociedad para preparar el camino a las 
reformas institucionales necesarias para consolidar y defen 
der al Gobierno Popular y las transformaciones sociales al­ 
canzadas. 

En otras palabras, no nos dimos cabal cuenta que la fle 
xibilidad de la democracia burguesa tiene un límite, más 
allá del cual se produce una crisis en el Estado y en el r 
den socio-político, que habia que prepararse ideológica, 0r 
gánica y militarmente para enfrentar. 

En tercer lugar, la experiencia chilena demuestra que 
el grado de unidad y de concierto en el pensamiento y en la 
acción de las fuerzas políticas que sustentaban al Gobierno 
era insuficiente para conducir de manera eficaz y coherente 
el proceso revolucionario. La inexistencia de una estrate­ 
gia única para dirigir ese proceso, y la ausencia de un man 
do único, trajo como consecuencia la paralización de muchas 
iniciativas posibles, acerca de las cuales habia opiniones 
encontradas. Esto debilitó nuestro frente, hizo ineficien­ 
te la acción del Gobierno, dificultó la tarea de ganar la 
hegemonía ideológica en la sociedad, y en definitiva nos hi 
zo muy vulnerables a los ataques de la contrarrevolución. 
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La afirmación leninista de que no puede triunfar una 
Revolución, sin una vanguardia revolucionaria, sin una hono 
genea fuerza dirigente que la conduzca unitariamente, que 
aglutine a las fuerzas sociales que la apoyan y le permita 
así acrecentar su poder al actuar estrechamente unidas, esa 
afirmación leninista ha demostrado una vez más a la luz de 
nuestra experiencia su profunda e indesmentida verdad. 

NATURALEZA Y CARACTERES DE LAS 
VANGUARDIAS REVOLUCIONARIAS EN AMERICA LATINA 

Queremos a continuación intentar una caracterización .de 
las vanguardias revolucionarias en América Latina, tal como 
la experiencia y la teor1a las van definiendo en la histo­ 
ria viva de nuestros pueblos. 

Partiremos enfatizando, como se señaló en las conside­ 
raciones precedentes sobre la experiencia chilena, que la 
ausencia de una vanguardia revolucionaria coherente, inte­ 
gradora y conductora del proceso hace imposible el triunfo 
y la consolidación de las empresas revolucionarias. 

En Chile, a nuestro juicio, ni el Partido Socialista ni 
el Partido Comunista alcanzaron por si solos a constituirse 
en vanguardia real del proceso revolucionario, ni logramos 
en conjunto con todos nuestros aliados, hacer de la Unidaá 
Popular una real fuerza dirigente. En ciertas fases una u 
otra organización imponía su criterio a los otros partidos 
de izquierda y al movimiento de masas, pero eso no llegó a 
consolidarse en la forma de una vanguardia reconocida. 

Vanguardia no puede haber sino una, pero la construc­ 
ción de ésta, en América Latina, es el resultado de un pro­ 
ceso de convergencia de diversas tendencias y vertientes re 
volucionarias que se influyen reciprocamente entre si, a por 
tanto cada una diversos ingredientes al patrimonio común del 
movimiento socialista. Ella emerge cuando la práctica gene 

raen los hechos una estrategia común 
blo y hace avanzar la Revolución, que interpreta al pue 
que cristaliza »l , bajo una conducción única e consenso logrado. 

La experiencia ha demostrado -incluida 1 •t el pretender imr d a nuesura- que 

iii- ." $± %:1:"%.2± 
griª' porque ello no garantiza la definición de una estrat: 

a correcta y común para to' 1 f • - socialista l · aas as uerzas de orientación revo,ucionaria. 

A continuación precisaremos cuales son, al entender de 
los socialistas chilenos, los rasgos fundamentales ue ca­ 
F@erizan a las vanguardias_políticas de nuestro sí-cong 
??Fe que en la práctica están haciendo avanzar a la Revol@ 

c1mn en América Latina. 

Primero: las vanguardias reconocen orígenes sociales 
i5los pluralistas. e ideo 

Segundo: las vanguardias se construyen a través de un proce 
so de convergencia de las distintas vertientes históricas 
que reflejan los diferentes momentos y etapas de la lucha de 
clases continental. . 

Tercero: las vanguardias asumen las características funda­ 
mentales de la organización revolucionaria leninista. 

Cuarto: las vanguardias expresan de manera auténtica la rea 
lidad nacional, y generan de acuerdo a ella su linea polítI 
ca. 

Quinto: las vanguardias reflejan en su política la dimen­ 
si6n continental latinoamericana que va asumiendo progresi­ 
vamente la lucha revolucionaria en nuestros países. 

Sexto: las vanguardias se inspiran en el internacionalismo 
proletario y se ligan en la lucha con todas las corrientes 
progresistas y revolucionarias del mundo. 

Analizaremos ahora separadamente cada uno de estos ras 
gos. 

• Primero: las vanguardias reconocen orígenes soci~ 
les e ideológicos pluralistas. 

El desarrollo capitalista de América Latina, deformado 
por su condición dependiente, se expresa a través de un com 
plejo mosaico de clases, capas y sectores sociales con int@ 
reses antagónicos al orden económico y social establecido, 
frente social contra el sistema de dominación en que la cla 
se obrera -considerando su heterogeneidad de origen- osten­ 
ta el lugar principal. Esta realidad social legitima la exis 
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tencia de diversas fuerzas políticas revolucionarias y con­ 
vergentes hacia el socialismo, lo que hace ,nás dificil que 
en otras formaciones sociales -donde el tejido clasista es 
menos complejo y menos entreverados los intereses y motiva­ 
ciones antimperialistas y anticapitalistas- la tarea de con 
formar el bloque de todos los coinponentes revolucionarios, 
cuyo aporte es imprescindible para la victoria estrategica 
de la lucha por el socialismo. 

La clase obrera urbana y rural, el campesinado pobre e 
indígena, los pobladores "marginales", la intelectualidad 
progresista, el estudiantado y vastos sectores de las capas 
medias constituyen la base social de apoyo y la fuerza movi 
lizadora de las grandes transformaciones revolucionarias, de 
mocráticas y socialistas en América Latina. 

e Segundo: las vanguardias se construyen a través 
de un proceso de convergencia de las distintas ver 
tientes históricas que reflejan los diferentes mg 
mentos y etapas de la lucha de clases continental. 

En América Latina, la expresión ideológica y política 
de las fuerzas sociales revolucionarias adquieren; como .se 
ha dicho, muy diversas formas. Ello conduce a afirmar que 
la creación de la vanguardia de la revolución también se ge3 
ta y construye a través de procesos y modalidades diferen­ 
tes, lo que se ve corroborado por las experiencias cubana y 
nicaragüense, cuyos caracteres especificos denuncian lo par 
ticular de sus trayectorias, como tambien lo han de refle­ 
jar los procesos revolucionarios de cada uno de nuestros pal 
ses. 

No obstante lo específico de cada una de nuestras so­ 
ciedades latinoamericanas, el estudio de las luchas popula­ 
res en nuestro continente está demostrando que en la crea 
ción de la columna vertebral de la vanguardia !revoluciona­ 
ria socialista confluyen en general cuatro grandés vertien­ 
tes históricas, sin que ello logre reflejar todas las par­ 
ticularidades nacionales. 

Por una parte está el partidismo comunista, que data de 
los años 20, y que en lo fundamental responde al impacto de 
la Revolución Rusa en la conciencia de la clase obrera evo­ 
lucionada y a la actividad de la III Internacional, vertien 
te ésta que ha contribuido poderosamente, con mayor o menor 
fuerza, en el desarrollo del movimiento obrero y socialista 
de nuestros pueblos. 

La segunda vertiente la constituye el movimiento nacig 
nal-antimperialista enraizado con la explosión populista de 
mocrática de los años JO, que expresa e influye la concien­ 
cia real del proletariado nacional y de un complejo muy am­ 
plio de capas sociales explotadas y de pequeña burguesía r~ 
dicalizada. 

El caso del Partido Socialista de Chile, como asimismo 
el amplio espectro de fuerzas y partidos revolucionarios que 
se forjaron a través de la radicalización de los populismos 
antimperialistas en el Brasil, Argentina, Bolivia, México, 
Cuba, etc., constituyen ejemplos de este ingrediente de la 
vanguardia revolucionaria latinoamericana. 

Una tercera vertiente se presenta en la década del 60, 
tras el impacto de 'la Revolución Cubana en el continente, 
que se expresó en el debate que a su respecto se produjo en 
el movimiento comunista latinoamericano; y luego enlama­ 
duración y radicalización de muchos otros movimientos 
revolucionarios antimperialistas, y, específicamente, en 
el surgimiento de nuevas organizaciones que asumen un vi­ 
tal compromiso revolucionario y que luego en varios países, 
a través de un proceso de maduración, superando subjetivis­ 
mos y vanguardismos, se orientan hacia una política de ma-­ 
sas y convergente con el conjunto de las fuerzas revolucio­ 
narias. 

También en los años 60, y ligada al ascenso de las lu­ 
chas populares, surge una cuarta vertiente revolucionaria 
que expresa la incorporación de las masas cristianas radica 
lizadas a las tareas de transformación social, en relación 
también con el desarrollo avanzado de una franja del pensa­ 
miento cristiano expresado en la llamada teología de la li­ 
beración. 

La confluencia de estas cuatro vertientes en una van­ 
guardia revolucionaria es posible, como se ha demostrado, pe 
ro ello no será resultado del azar sino que requiere que des 
de el seno de cada tendencia se valorice el aporte real e 
imprescindible de las otras en la perspectiva de una cre­ 
ciente convergencia en la lucha y en la asimilación progre­ 
siva del marxismo-leninismo. 

Esta vanguardia así gestada, con raíces phlralistas, al­ 
canza a constituirse como tal cuando logra generar una es­ 
trategia común y una dirección única del proceso revolucio­ 
nario, como lo demuestran las experiencias triunfantes de la 
Revolución Cubana y Nicaragüense,,y el desarrollo en ascen­ 
so de la Revolución Salvadoreña. (l 

(l)En las condiciones chilenas actuales, para materializar la orienta­ 
ción teórica definida en este trabajo, el Partido Socialista de Chi 
le ha planteado la necesidad de construir, sobre la base de 1a movi 
lización democr1tica revolucionaria de las masas Y de los partidos 
de 1a vi4a4 Popo1ar, un oque por e] socialisno ave Pasa+ "° 
la forma que en nuestro pals as\Jlle el proceso de construcción 
vanguardia de la revolución en la etapa de la lucha antifascista.Es 
te Bloque es concebido cono producto de la lucha que liga en la prác 
tica a las fuerzas de orientación socialista revolucionaria, que va 
permitiendo su progresiva asimilación del marxismo-leninismo, mante 
niendo cada componente la identidad histórica que resulta de su ap 
te especifico al conjunto. 
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o Tercero: las vanguardias asumen las característi~ 

cas fundamentales de la organización revoluciona­ 
ria leninista. 

La experiencia latinoamericana ratifica que para que 
la vanguardia asuma su rol de conducción es menester que des 
canse en el compromiso militante de una estructura de cua 
dros animados de voluntad revolucionarla, estrechamente li­ 
gados a las masas cuyos intereses y objetivos históricos in 
terpreta, Y capaz de enfrentar las contingencias de la dispu 
ta por el poder utilizando todas las formas de la lucha de 
clases en los distintos frentes, desde la ideológica hasta 
la militar. 

No son en consecuencia ni partidos insertos y acomoda­ 
dos al juego de la institucionalidad democrático burguesa, 
ni los que se diluyen en el espontaneismo de las masas, ni 
tampoco los partidos militares, en los que una estructura 
armada reemplaza al partido y sustituye a las masas, el ins 
trumento adecuado para interpretar y procesar las asp~raci§: 
nes del pueblo, y conducirlo a la victoria. 

Para gue una vanguardia con respaldo de masas e impreg 
nada de la teoría revolucionaria, pueda derrotar a la con­ 
trarrevoluci6n es necesario su dominio práctico de todas las 
formas de la lucha de clases, incluyendo la que se expresa 
en el terreno militar. Por tanto la organización revolucio 
naria leninista en nuestra América Latina requiere una capa 
cidad político-militar que surge de su propia estructura iñ 
terna, de la fuerza insurgente del movimiento de masas que 
orienta y de aquella fuerza que proviene de corrientes demo 
cráticas y patrióticas surgidas en las Fuerzas Armadas al ca 
lor del ascenso de la lucha democrático-popular. • - 
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• Cuarto: las vanguardias expresan de manera autén­ 
tica la realidad nacional, y generan de acuerdo a 
ella su linea política. 

±!E,:Erg.±ame 
o que aspira a movilizar. 

mun Esta tes_is ya presente en las lineas del Manifiesto Co 
vol isiª' h~ sido reforzada reiteradamente en la historia re 
+.,"?$E,3,,de muestro tetero. En e1 continente 1atino#é 
impu1só ¡,"? da de una manera peculiar el encuentro a6í 
ci i _gico Y político del movimiento obrero revolu- 

onar .o mundial, con el propio desarrollo de la conciencia 
3j7?zación_de 1as masas explotadas autóctonas, 1a asun- 

n e .o nacional en el contexto de la lucha mundial or 
e~ socialismo, es condici6n para que la vanguardia revoiu­ 
c 01naria llegue a interpretar auténticamente a las masas po 
pu ares. - 

En consecuencia la autonomía creativa para analizar la 
~ealida<l nacional, rescatando lo singular de nuestra socie- 
ad Y para captar lo nuevo que emerge en el mundo cambiante 

de hoy, es un rasgo necesario que debe asumir la vanguardia 
revolucionaria para elaborar una linea política correcta y 
movilizadora. 

o Q~into: las vanguardias reflejan en su política la 
dimensión continental latinoamericana que va a;u­ 
miendo progresivamente la lucha revolucionaria en 
nuestros países. 

A partir de la victoria cubana de 1959, el imperialis­ 
mo norteamericano y la reacción en América Latina comienzan 
a dlsenar e implementar una respuesta contrarrevolucionaria 
preventiva de alcance continental en la que juega un papel 
fundamental las Fuerzas Armadas, como defensores privilegia 
dos del sistema prevaleciente de dominación. - 

De ello se infiere la obligada dimensi6n latlnoamerica 
na de toda estrategia revolucionaria de las vanguardias a:im 
tada a la liberación de cada una de nuestras patrias y, en 
correspondencia con ello, su necesaria articulación operati 
va en torno a los objetivos principales de cada etapa, entre 
las fuerzas revolucionarias de la región. 

En los últimos años se vienen registrando renovados im 
pulsos unificadores, aunque parciales, de diversas fuerzas 
progresistas: la Conferencia de Partidos Comunistas de Amé­ 
rica Latina de 1975, la constitución de la Conferencia Per­ 
manente de Partidos Políticos Populares (COPPPAL) en 1979, 
la reunión de partidos socialistas latinoamericanos que efec 
tuáramos en México en junio pasado, y la activación de aque 
llos partidos y movimientos que manteniendo vínculos con la 
Internacional Socialista asumen una posición antimperialis­ 
ta, demuestra que existe una tendencia a dar respuesta de 
alcance continental latinoamericano, desde agrupamientos pg 
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líticos afines, a la estrategia contrarrevolucionaria del i 
perialismo y las oligarquías y a la propia crisis_del mo&e­ 
lo capitalista dependiente. Esos procesos deberan seguir 
avanzando, con la perspectiva de abrir y ensanchar cada vez 
más los espacios de convergencia antimperialista, evitando 
demarcar r1gidas fronteras ideol6gicas y políticas que obs­ 
taculicen el concierto de las fuerzas progresistas. 

• Sexto: las vanguardias se inspiran en el interna­ 
cToiialismo proletario y se ligan en la lucha con 
todas las corrientes progresistas y revoluciona­ 
rias del mundo. 

La experiencia de la lucha en América Latina y en el 
mundo por la liberación nacional, la democracia y el socia­ 
lismo,• demuestra que todo proceso revolucionario nacional s2 
lo puede desarrollarse progresivamente en la medida que se 
articule con el conjunto de los movimientos revolucionarios 
de liberación nacional, con las fuerzas democráticas y pro­ 
gresistas del mundo capitalista y, en especial, con la comu 
nidad de Estados Socialistas. 

En esa combinación dialéctica de apoyo y solidaridad 
mutua vemos materializado el principio del internacionalis­ 
mo proletario en nuestra época. 

Existe una interdependencia global entre las fuerzas 
que luchan por la democracia, la liberación nacional y el 
socialismo con los estados de la Comunidad Socialista, que 
se manifiesta en el apoyo de ésta a cada proceso revolucio­ 
nario, y en el avance del Socialismo mundial, en la medida 
que nuevos pa1ses escapan al control imperialista y se en­ 
rumban hacia el Socialismo, especialmente en las áreas del 
mundo en desarrollo. 

En esta perspectiva, también en nuestro continente, co 
mo en el resto del mundo, las vanguardias revolucionarias 
que combaten por la democracia, la liberaci6n nacional y el 
socialismo, hacen de la lucha por la paz, la distensión y el 
desarme un objetivo fundamental en esta coyuntura, en la me 
dida que la paz, la distensión y el desarme favorecen el de 
sarrollo general de las fuerzas democráticas y progresistas 
en el ámbito mundial. 

rectorio Revolucionario y el Partido Socialista Popular, entro6 
este camino inédito de construcción de la fuerza diriente de ia 
;evolución. Posteriormente, la lucha antisomocista en Nicaragua 
~c. gestando la unidad de los distintos componentes reales thl nio 

v1miento revolucionario en el Frente Sandinista de Liberación N­ 
cional, vanguardia y art[fice privilegiado de la Revolución Nicá 
rag'lense. En la actualidad ha culminado en El Salvador, ipual. 
mente, la constitución de una organización integradora de las di 
tintas vertientes revolucionarias. Y ahora recientemente en Gua 
temala el proceso de construcción de la vanguardia ha logadh E­ 
bién un notorio desarrollo al integrarse en un solo bloque 1al 
~uatro tendencias rcvol ucionarias principales del pa{s, al calor 
e la lucha común, de jándose constancia expresa que ninguno tle 

Sus componentes desempeña ni puede desempeñar un rol hegemónico 
en relación a los demás, condición que parece necesaria para la 
emergencia de una sola conducción unitaria y de una sola strate 
,1a revolucionaria de gestación consensual. 

Los planteamientos sostenidos en este trabajo se encuentran ava 
lados por las más importantes lecciones que arroja la experien­ 
cia revolucionaria en ascenso en América Latina. Fue primero la 
Revolución Cubana la que a través de la conformación de las Or­ 
ganizaciones Revolucionarias Integradas (0RI) al inicio, y del 
Partido Unido de la Revolución Socialista Cubana (PURSC) lueeo, 
que pasó a ser finalmente el Partido Comunista de Cuba (PCC), 
proceso en el que se integraron el Movimiento 26 de Julio, el Di 
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,CA LATINA - EE. ULU: 
una brecha 

que se profundiza 
Camilo Escalona 

" ... una política norteamericana ~nica hacia Am~rica la 
tina y el Caribe tiene poco sentido. lo que ncccsl tamos es 
un enfoque más amplio y más flexible", decía Jimmy Carter el 
14 de abril de 1977 ante el Consejo Permanente de la OEJ\. En 
otras palabras, los cambios ocurridos en la situación inte!_ 
nacional y las sucesivas variaciones producidas en la corr~ 
laci6n de fuerzas en contra del imperialismo, provocan en­ 
tre otros efectos, un sensible debilitamiento de la capaci­ 
dad de manejo por parte de los Estados Unidos de la "situa­ 
ción hemisférica". Esta realidad obligaba hace ya poco me­ 
nos de cuatro años, al entonces recién electo Presidente 
Jimmy Cartera anunciar ante las representaciones de gobier 
nos latinoamericanos reunidos en la OEA, un "nuevo enfoque" 
en la pol1tica y en la conducta de la metr6poli hacia ellos. 

Cuba: punto de viraje 

Vale decir, a mediados de la recién finalizada década, 
los norteamericanos se aprestaban a "reacomodar" su políti­ 
ca y su estrategia hacia América Latina. Ello producto del 
continuo desgaste de las posiciones imperialistas, del in­ 
pacto producido en ellas por la lucha. de los pueblos a ese~ 
la mundial y por la acumulación y agudización de las contra 
dicciones emanadas de la crisis estructural de las socieda­ 
des dependientes latinoamericanas, ubicadas en la esfera de 
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influencia de la principal potencia capitalista del mundo. 
Ese proceso, a pesar de las sucesivas f6rmulas ianplementa­ 
das por las administraciones republicanas o demócratas ins­ 
taladas en el gobierno estadounidense, no obstante vaivenes 
parciales, adquiri6 carácter de tendencia en el desarrollo 
socio-político en el continente con el triunfo de la Revolg 
ción Cubana en 1959, que marca y constituye un verdadero pun 
to de viraje en la historia política latinoamericana del pre 
sente siglo. • 

Hasta ese momento la alternativa de un proceso de pr2, 
fundas e irreversibles transformaciones sociales aparecía cg 
mo una perspectiva lejana, y la edificación del socialismo, 
acometida victoriosamente por el pueblo cubano, prácticamen 
te como una posibilidad remota. Hablan logrado fuertes po­ 
siciones las teorias imperialistas del "fatalismo geográfi­ 
co". Hasta ese momento América Latina era para los Estados 
Unidos "región segura", su "patio trasero", la "reserva es­ 
tratégica" de sus dominios a escala mundial. 

El triunfo revolucionario ocurrido a 90 millas de sus 
costas, remeció a los estrategas e ideólogos yanquis que cap 
taron la magnitud del daño que les causaba el proceso cuba­ 
no y los peligros que subyacian latentes en las atrasadas e 
injustas estructuras neocolonizadas de los paises del área. 
De la misma manera, observaron el enorme potencial de rebe­ 
l1ón que se había venido acumulando en el seno de los pue­ 
blos y que emergía amenazante para sus, hasta ese momento, 
sacrosantas posiciones. 

Con anterioridad a esa fecha y desde aproximadamente un 
siglo, se había producido el proceso de penetración y consg 
lidación del dominio y de la supremac1a del "vecino del Nor 
te" en América Latina. - 

Incipiente primero, en duro forcejeo con otras poten­ 
cias colonialistas y semicolonialistas; ganando simpatías a 
través de interesados apoyos a la lucha contra el colonia­ 
lismo español; empleando las sutiles armas de una diploma­ 
cia constituida en punta de lanza para la obtención de mer­ 
cados de venta de mercancías y fuentes baratas de aprovisio 
namiento de materias primas y luego para la exportación de 
capitales; recurriendo al empleo de la fuerza, al chantaje 
y al soborno, la "joven potencia" se abrió paso, en sorda 
disputa con el imperialismo inglés y alemán, colocando bajo 
su tutela a las oligarquías entreguistas depositarias del pg 
der político en nuestros paises. 

En el contexto de las pugnas y rivalidades interimpe­ 
rialistas, una rabiosa política de penetración económica y 
militar, de saqueo y rapiña (recuérdese la anexión por par­ 
te de USA de extensos territorios mexicanos en el siglo pa­ 
sado y la ilegitima posesión de la zona del Canal de Pana- 

á), la superexplotación de las masas trabajadoras como ba­ 
se de la obtención de inmensas ganancias, le permitieron ase­ 
gurarse las condiciones para convertirse en nación opresora 
Y llevar adelante el robo de nuestros recursos naturales y 
esfuerzos humanos. 

La Primera Guerra Mundial, consecuencia inevitable, co 
1110 sena.lara Lenin, de la avidez de ganancias de las asocia= 
ciones monopolistas adueñadas del poder político y principa 
les promotoras del militarismo y el chovinismo, trajo las 
más atroces penurias a los pueblos, oprimidos por sus bur­ 
guesías nacionales sedientas de lucro y nuevos dominios. Co 
mo es sabido, la conflagración bélica fue un elemento acele 
redor de la situación revolucionaria que se configuró en esos 
anos en varios países europeos, en medio de la cual se pre­ 
cipitará -en una conjunción perfecta de las condiciones ob­ 
jetivas y subjetivas- la gloriosa Revolución de Octubre. 

En este período en que a escala mundial se inaugura el 
tránsito del capitalismo al socialismo, la situación concre 
ta creada en América Latina, luego de un periodo de inesta­ 
bil idad del poder de las oligarquías locales, caduce al afian 
zamiento de las posiciones del imperialismo norteamericano; 
en particular -si consideramos que éste no fue tocado direg 
tamente por la guerra e incluso resultó favorecido pnra su 
producción industrial- porque no encuentra contrapeso en las 
otras potencias imperialistas, cuyas posiciones se ven debi 
litadas. Desde entonces el imperialismo entadounidense se 
convertirá en la principal fuerza y en el mayor obstáculo P.!!. 
ra el desarrollo social en la región y en el 1nás poderoso 
enemigo de nuestros pueblos. 

Es también desde entonces que el imperialismo norteame 
ricano crea las condiciones para la edificación de sólidos 
y resistentes pilares capaces de soportar y viabilizar su d 
minación global en el continente. Es decir, cubre las di­ 
mens iones superestructurales de este dominio, en el ámbito 
económico, político-jurídico, militar e ideológico. Estas PO 
siciones se ven robustecidas luego de la Segunda Guerra Mun 
dial, en que los Estados Unidos adquieren completa suprema­ 
cía por sobre las otras potencias capitalistas y en que, aún 
más, la ejecución de dicha supremac1a y de ese liderazgo se 
convierte en un elemento clave de la propia subsistencia del 
sistema capitalista a escala mundial. 

De tal modo que la perspectiva trazada por los precur­ 
sores del expansionismo y el belicismo norteamericano, ex­ 
presada de manera sintética en el "América para los america 
nos" de la llamada Doctrina Monroe, llega ya a un alto ni 
vel de concreción a principios de este siglo. Se trató de 
un proceso que no estuvo exento de contradicciones Y en que 
las administraciones de la Casa Blanca pusieron en práctica 
diferentes variantes dentro de una linea clara Y concisa: 
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asegurar para el capital financiero de su pa1s una suprema­ 
cia incuestionada y sin contrapeso en el continente latinoa 
mer icano. 

El inperialiso adapta 
sus m todos y consignas 

s9%9%8j y rea á 
Ar 73/ %% ést 4¿pl''ta}i&en"z± ,e A El Ka.. la.E@ 'is 
Desde ese momento la conducta de los sucesivos gobier­ 

nos estadounidenses, no obstante variantes significativas en 
sus pautas de acción, ha tenido como propósito central man­ 
tener y afianzar tal situación. De ah1 para adelante cual­ 
quier método y medio ser1a considerado válido: la ingeren­ 
cia directa al amparo de la sumisión de los gobernantes ol.! 
garcas, las medidas de presión econ6micas o militares, la in 
vasión militar, el apoyo a regímenes criminales y corrup­ 
tos, el ensayo de f6rmulas desarrollistas y reformistas co­ 
mo válvula de escape a las agudas contradicciones socio-eco 
nómicas, las maniobras desestabilizadoras de la CIA, la apl! 
cación de sofisticados medios de diversionismo ideológico y 
el bombardeo incesante de los medios de comunicación masi­ 
vos puestos a disposición de las necesidades de preservación 
del sistema. 

Naturalmente, diferentes momentos históricos han reque 
rido de diferentes respuestas, de acuerdo con las exigencias 
de cada situación y contemplando, además, las distintas va­ 
riantes existentes en los eslabones del dispositivo del po­ 
der pol1tico, econ6mico y militar de la principal potencia 
capitalista. Es as1 que han cobrado carácter público dife­ 
rentes "doctrinas", prohijadas en las oficinas del Departa­ 
mento de Estado, del Pentágono o de los grandes consorcios 
transnacionales, a cuyos intereses estratégicos finalmente 
obedecen. La pol1tica del "gran garrote", del "buen veci­ 
no" o del "nuevo trato"; la "Alianza para el Progreso" y las 
sucesivas "doctrinas" Johnson y Nixon, la variante del "nue 
vo diálogo" introducida por Gerald Ford y las promesas de 

Car ter de "un nuevo enfoque", conforman el elenco de consig 
nas para asegurar el mismo propósito dominador. 

Es notorio que el solo hecho del sucesivo acortamiento 
de los ciclos en que hacen su aparición las distintas f6rmu 
las y métodos de conducta y de acción ensayados por el impg 
rialismo norteamericano hacia América Latina, reflejan la 
creciente inestabilidad que afecta al sistema. 

En el contexto de la crisis general del capitalismo, de 
la profundización de las contradicciones inherentes al sis­ 
tema imperialista, asi como en el marco de auge de la lucha 
nacional-liberadora en el mundo, las posiciones de Estados 
Unidos se ha debilitado irreversiblemente . 

Este debilitamiento, este cambio general de la correla 
ción de fuerzas a escala mundial, es el que provoca reaccio 
nes más desesperadas, más rabiosas e irresponsables de los 
circulas que tienen en sus manos las palancas de mando del 
poder imperialista. Este cambio general que repercute a es 
cala de todo el sistema, lleva a que las demandas más jus­ 
tas y apremiantes de los pueblos, encaminadas al establee! 
miento de un nuevo orden internacional, a la modificación ra 
dical de la desigualdad y de la falta de equidad de las nor 
mas que actualmente rigen la vida internacional y las rela­ 
ciones entre las naciones, sean visualizadas como verdade­ 
ros desafíos al sistema, como puntos de amenaza para éste Y 
como nuevos peligros para su estabilidad y seguridad. De lo 
que se desprende que los nuevos avances de la lucha de los 
pueblos sólo se conseguirán doblegando la resistencia del im 
perialismo. 

En la década del 70, la estrepitosa derrota en Viet­ 
nam, el escándalo atergate y la crisis de legitimidad su­ 
frida por el sistema político yanqui, constituyen hechos sg 
bresalientes que vienen a simbolizar el deterioro y la deca 
dencia de la metrópoli. Vietnam anuncia la humillante de­ 
rrota de la contraofensiva planeada para detener al movi­ 
miento nacional-liberador y atergate desnuda la podredum 
bre del "american way of life" y sus instituciones, presen­ 
tado a nuestros pueblos nada menos que como el ideal de so­ 
ciedad a alcanzar. 

En intima conexión con lo anterior, los avances de los 
países socialistas y los logros que han obtenido en las di­ 
ferentes esferas de la vida de sus respectivas sociedades, 
unido a las decididas transformaciones dirigidas al socia­ 
lismo emprendidas resueltamente por una serie de gobiernos 
revolucionarios, especialmente en Africa, confirman que el 
socialismo constituye la respuesta acertada Y de fondo ante 
los inmensos desafios planteados para el desarrollo fu tura 
de la humanidad. 
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Asimismo, en la década de los 7O Estados Unidos se ha 
visto en la obligación de ensayar nuevos métodos con el ob­ 
jeto de mantener su liderazgo hacia las otras potencias ca­ 
pitalistas. Sin embargo, una vez más los esquemas de los 
estrategas yanquis se quiebran ante la verdadera naturaleza 
del sistema imperialista. Los ofrecimientos de Cartera sus 
socios de Europa Occidental y Japón de un liderazgo "compar 
tido", as1 como sus insistencias en la necesidad de actuar 
de "consenso", quedaron desmentidos ante la virulencia de 
las presiones con que la misma administración norteamerica­ 
na respondió a las reticencias de sus aliados, dudosos de 
acompañarla en su politica de retorno a la confrontación 
con el campo socialista. El esquema "trilateral" diseñado 
precisamente para atemperar las contradicciones entre las 
principales fuerzas capitalistas, ha constatado la acentua­ 
ción de esas contradicciones y los tropiezos mayores que se 
presentan a la Casa Blanca para retener su supremacta en el 
mundo del capital. Como se ha dicho, hasta la década de los 
60, esa supremacía era vista y soportada por sus aliados c_Q 
mo condici6n misma de preservaci6n de los intereses genera­ 
les del sistema. Tal cosa ya no ocurre en la actualidad, en 
que han aumentado las voces que piden que Estados hidos con 
temple en mayor grado tanto los intereses como las opinio­ 
nes de sus aliados. 

Es en este contexto donde son explicables las acciones 
emprendidas por la Administración Carter, la que no logra 
controlar la crisis, atenuar las contradicciones e inyectar 
nueva vitalidad al sistema. 

Problemas globales 

Sin embargo, hay un hilo conductor que conduce esas a. 
clones. Es el propósito de resolver en su favor los proble 
mas originados por la crisis actual, consolidando y amplian 
do sus posiciones económicas, politicas y militares y recons 
truyendo su liderazgo ante el llamado "mundo libre", abrien 
do a la vez una válvula de escape a las insoportables cond 
ciones de vida existentes en los paises eufemisticamente lle 
mados de la "periferia". 

El gobierno norteamericano apunta a los siguientes pr_Q 
pósitos, de aseguramiento de los intereses de los monopo 
lios transnacionales: 

- resolver en su favor la crisis econ6mica; 

- asegurarse las fuentes de abastecimiento de materias pr_! 
mas, particularmente los energéticos; 

- mantener las injustas y onerosas condiciones de intercam 
bio financiero vigentes; 

- establecer mea idas proteccionistas para sus fronteras y 
trasladar a la "periferia" la inflación; 

- continuar manejando a su amaño el sistema monetario inter 
nacional; y 

- profundizar el endeudamiento externo de los países subde­ 
sarrollados. 

Con ese propósito, que afianzaría sus posiciones en el 
plano internacional, alientan la acción de las fuerzas reac 
cionarias en los diferentes países, atentan contra la sobe= 
ranía de los estados, entorpecen el proceso de distensión 
internacional y prosiguen instrumentando una pavorosa estra 
tegia de armamentismo, acompañada de una refinada contrao­ 
fensiva ideolóqica tendiente a desvirtuar y distorsionar les 
objetivos de la lucha de los pueblos, a eludir su responsa­ 
bilidad por el agravamiento de la situación internacional y 
a dividir las fuerzas democráticas y progresistas. 

Puntos básicos de la política 
de EE.UU. hacia América Latina 

Teniendo como factor de fondo 
el debilitamiento de sus posiciones 
y las bases anteriormente resonadas, 
se implementa la acción, G los :­ 
dos Unidos en nuestro continente. 

Sin embargo, las lagunas y de­ 
bilidades de la Administraci6n Car­ 
ter, su incapacidad para recrear una 
sólida legitimidad hacia las insti­ 
tuciones del "stablishment", los enor 
mes apuros que le han provocado he= 
chas de claras y muy significativas 
trascendencias nacionales e interna 

cionalos (como el caso de Irán), las contradicciones qr aun 
que menores existen entre las diferentes agencias, institu­ 
ciones y centros de poder que actúan hacia América Latina, 
han creado, como lo señala la propia revista yanqui "US Ne»s 
and Worln Report", " ... una mezcolanza de confusión y de ira 

• más la desilusión motivada por la ineptitud del gobierno p~ 
ra elaborar una política precisa y consecuente en cuanto a 
América Latina". 

Debemos entender la mezcolanza de que habla el "US tlet·-G a,xl 
World Report",como la mezcla y roces de las diferentes líneas 
de acción a que recurren los diversos centros iaperialistas 
a consecuencia de la erosión del sistema en distintas áreas. 
Se trata de la elegante "diversidad" a la que alude Carter 
en su ya citado discurso ante la OEA, en abrl de 1977. 



28 29 
Más allá de la disconformidad de los círculos imperia­ 

listas que están detrás de estas diferencias con las líneas 
trazadas y ejecutadas desde el Departamento de Estado, es 
una necesidad distinguir con precisión los rasgos principa 
les de esas lineas: 

• Los Estados Unidos no han cambiado en nada su política 
desde "posiciones de fuerza". Aun cuando los cambios ocu­ 
rridos en el mundo le han impedido aplicar en toda su magni 
tud esta política, en cada momento de riesgo de sus posicig 
nes y de sus propiedades, de sus "intereses", los EE.UU. Sa 
can a relucir la amenaza, el chantaje, la intimidaci6n y la 
ingerencia aun al costo del daño a su "imagen pública". 

No otra cosa significan las espectaculares pero no me­ 
nos irresponsables maniobras militares efectuadas en mayo 
pasado en las inmediaciones de Cuba y que se vieron obliga­ 
dos a disminuir a Última hora ante la repulsa internacional. 
No otra cosa significa la instalaci6n en Cayo Hueso, junto 
a La Florida, de la llamada "Fuerza de Segur idad Regional", 
que frente a nuestro continente delata la tendencia a la 
intervención propia de las ya pasadas épocas del incuestig 
nado dominio yanqui. 

• Los Estados Unidos hacen tabla rasa de la pretendida 
"cruzada" por los derechos humanos. La Casa Blanca, el Pen 
tágono y el capital financiero continúan y continuarán res­ 
paldando a las dictaduras fascistas, neofascistas o reaccig 
narias subsistentes en el continente. 

No otra cosa dice el compromiso que mantuvieran hasta 
el final con la odiada tiranía somocista y las indis1nula 
das presiones ejercidas con el fin de apuntalarla, el apoyo 
que le prestaron en armas y en dinero, así como las fracasa 
<las acciones diplomáticas en la OEA con que pretendieron blg 
quear la victoria sandinista. 

No otra cosa significa el sostén que prestan al régi­ 
men criminal de El Salvador, así como las amenazas de inter 
venir aún en mayor escala para arrebatarle la victoria a ese 
pueblo hermano. 

No otra cosa señala la repugnante complicidad manten!-• 
da por los predicadores de los derechos humanos con las dic 
taduras sanguinarias del Cono Sur de nuestra América. Nadie 
olvida, por ejemplo, el compromiso suscrito por un represen 
tante de Carter y el Subsecretario del Interior de la Junta 
chilena de no dar a conocer ningún antecedente que surgiera 
de la investigación del asesinato de Orlando Letelier, que 
involucrara a Pinochet en otros actos de terrorismo interna 
cional. 

• Los Estados Unidos continúan apostando al 
para mantener sus posiciones en el continente. 

militarismo 
Asi lo seña 

lan las inversiones en asistencia militar a los mas r d " gobiernos eacc1onarios lel área -por via directa i di 
la consolidación en las Fuerzas Armadas a " nt.recta- y 
1 o t varios países de 
a OC'rina de la Seguridad Nacional" como su fundamento 

ideológico y base de sus criterios organizativos y de ción. actua 

. La XIII Conferencia de Comandantes de Ejércitos de Amé 
rica efectuada en Bogotá hace justo un año, debatió un "la# 
de lucha contra la subversión comunista en el continente" 
(cuyo expositor fue el entonces jefe del Ejército argentino 
y recién designado sucesor de Videla como Presidente), es un 
hecho de por si demostrativo del grado de penetración de los 
intereses Y doctrina imperialista en las cúpulas de las Fuer 
zas Armadas latinoamericanas. - 

e 
11
La política nortea1nericana de generar "democracias via 

bles , según el eufemismo de Brzezinski, es un burdo inten­ 
to de cosmetizar a los regímenes más repudiados del área, 
buscando. una solución a la ausencia absoluta de legitimidad 
de las dictaduras gobernantes y a la extrema estrechez de ba 
ses sociales y políticas de apoyo que padecen. Las "deno­ 
crac1as viables", o "restringidas" pretenden ser un recam­ 
bio sobre seguro, sin que puedan provocar la menor cisura o 
grieta en el sistema de dominación, dejando intacto el apa 
rato represivo, presto a volver a actuar ante cualquier "nue­ 
va amenaza". 

. • Los Estados Unidos se orientan a inyectar nuevas ener­ 
g ~as al llamado Sistema Interamericano, dañado por el creci 
miento de las opciones independientes que se han evidencia= 
do a nivel gubernamental en varios países latinoamericanos 
Y, en particular, por el surgimiento de un conjunto de ins­ 
tituciones de qobiernos latinoamericanos de las cuales los 
Estados Unidos se encuentran excluidos (Pacto Andino, SELA, 
Pacto Amazónico, etc.). 

• Los Estados Unidos tratan de combinar diferentC's medios 
en la búsqueda de afianzar su interlocución a nivel guberna 
mental Y, en especial, con los regímenes de orJentación de= 
mocrática, r¡ue si bien se mantienen dentro de la racionali­ 
dad del sistema capitalista no son servidores dóciles de los 
norteamericanos. En tal sentido, la Administración Carter 
anunció al comienzo de su mandato que se iban a mantener de 
terminados enfoques "hemisféricos" pero, al miso tiempo, 
que iba a cobrar mayor importancia el "enfoque" bilateral. 
De este modo, operativJzaron en América Latina la política 
de división de los países del llamado Tercer Mundo, en par­ 
ticular privilegiando a los poseedores de recPrsos energéti 
cos y otros insumos de carácter critico para la economia i 
per ialista. Tal se vio cuando Washington defini6 un trat; 
"preferente" y "bilateral" hacia México, Brasil y Venezue­ 
la. El gobierno de Washington no puede ocultar el carácter 
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divisionista de estas maniobras, que hasta ahora no le 
dado los resultados esperados. 

• No obstante, finalmente, los positivos elementos al int 
cio de la Administración Carter, los Estados Unidos han con 
tinuado empeñados en una pol.ítica de confrontaciones Y pro­ 
vocaciones hacia Cuba Revolucionaria. 

han 

La lucha popular desborda 
los planes imperialistas 

I 

A mediados de la década pasada y coincidiendo con la 
campaña electoral y luego con la instalación de la Adminis­ 
tración Demócrata en la Casa Blanca, se percibieron locali­ 
zadas y parciales tentativas de los círculos dominantes en 
la política norteamericana, tendientes a remozar en alguna 
medida las ya erosionadas estructuras y métodos de dominio 
empleados en nuestro continente. Naturalmente, siempre en 
el marco de la lógica del sistema y con el fin de afianzar 
las posiciones yanquis en América Latina. 

Se podría decir que determinados círculos del engrana 
je de poder en Estados Unidos _intentaron un diseño de una 
política más "inteligente", más "hábil", más 'plástica", que 
tuviera un costo menos alto y además la virtud de engarzar 
con las necesidades internas de la metrópoli. En ese senti 
do una política de alejamiento de las más odiadas dictad~ 
ras, las promesas de "nuevos enfoques", las tentativas de 
atraer a sectores significativos de las fuerzas democrati­ 
co-burguesas opuestas a las dictaduras, niveles de entendi­ 
miento más eficaces con algunos gobiernos en la perspectiva 
de mejores inversiones y ganancias para el capital transna 
cional todo ello se engarzaba coherentemente con la neces2a 
dad de' relegitimar el sistema político interno, fuertemente 
dañado con el shock consecuencia del escándalo de Watergate, 
asi como por la mediocridad de la Administración de Ford _Y 
el desencanto generalizado por los viejos lideres politi 
cos yanquis. 

Las respuestas de la Trilateral resultaron coinciden­ 
tes con este intento de reacomodo. 

Sin embargo, el resurgimiento vigoroso de la lucha an­ 
timper ialista en nuestro, continente demostró que las necesi 
da des de los pueblos latinoamericanos no son nuevas y más 
sofisticadas formas de dominación y explotación, sino que 
sus exigencias apremiantes son las de ruptura con el actual 
estado de cosas y la edificación de un ordenamiento social 
nuevo y superior. Testimonio elocuente de ello es la bri­ 
llante victoria del pueblo de Nicaragua. 

Rápidamente la "labor pedagógica" hacia las dictaduras 
(llamada así por el entonces Secretario de Estado Adjunto pg 
ra Asuntos Interamericanos, Terence Todman), volvió a ser, 
como ya vimos, un decidido apoyo hacia éstas. La mayor amar 
gura de los norteamericanos con Somoza no proviene de sus 
aberrantes crímenes sino de que resultara incapaz de aplas 
tar la lucha popular. 

En definitiva, lo que ha acontecido es que en diferen­ 
tes planos los Estados Unidos se ven rebasados por la rebel 
día de los pueblos. Sus planes de contención no han dado 
"resultados". De los sombríos presagios que se haclan aceE_ 
ca del porvenir del combate antimperialista en América Lati 
na poco tiempo atrás, aparece y se configura una nueva rea­ 
lidad. 

Ello demuestra que la lucha conjunta de los pueblos es 
tá en condiciones reales de asestar nuevos golpes al impe­ 
rialismo. Si los yanquis, o al menos detP.rminados círculos 
en su seno se quejan de que carecen de una estrategia conti 
nental, mayor razón para que las fuerzas revolucionarias per 
severen en sus esfuerzos por unificar y estrechar a6n mis 
sus filas y continuar avanzando en la lucha liberadora a ni 
vel continental. 

Este mes se registra una nueva elección presidencial en 
los Estados Unidos; ambos candidatos, con sus respectivos 
Programas, compitieron fieramente para ganarse el apoyo del 
complejo militar-industrial. Ambas opciones pusieron el én 
fasis en que cada una de ellas era la mejor alternativa pa­ 
ra defender y cautelar los intereses "vitales" de los Esta­ 
dos Unidos en el mundo. 

En tal situación lo correcto es reafirmar la voluntad 
de combate. Ante los esfuerzos por dividir a las fuerzas 
progresistas tiene que venir la respuesta de nuevos y más 
eficaces niveles de unidad. Los imperialistas están preocu 
pados, por sobre todo, porque se ha inaugurado una nueva fi 
se del combate por la liberación nacional y social en Améri 
ca Latina. 

% 
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Cambios 
y nuevo rol 
<dleias FFAA. 
chilenas 
Osvaldo Covarrublas 
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JSHn 4o1pe nnlitr e chite 
fue la culminación exitosa de 
la estrategia de reconquista 
del poder polltico y económico 
amenazado, por parte del impe­ 
rialismo yanqui y de las dis­ 
tintas fracciones de la burque 
sia chilena. Estas logran, tras 
un proceso ascendente de acum~ 
lación de fuerzas, el concurso 
de las capas medias y de la to 
talidad de las Fuerzas Armadas, 
poseedoras estas últimas del mg 
nopolio de las armas, cuestión 
fundamental en disputa para la 
alineación final de fuerzas en 
el enfrentamiento antagónico de 
clases ocurrido en la primave­ 
ra del 73 en Chile, 

El amplio espectro ce fuer 
zas que hegemoniza la burgue­ 
sla chilena, permite que la ca 
si totalidad de la oficialidad 
de las instituciones armadas se 
comprometan con el golpe. El 
alto mando pasa a ser el cen­ 
tro de gravedad de la acción 
sediciosa; los mandos inferio­ 
res, clases y soldados, respon 
den a su formación, disciplina 
y jerarquia, acatando la orden 
del día de ese momento, a sa­ 
ber: el combate implacable con 
tra un enemigo indivi<lualizado 
en partidos politices y en una 
ideoloqia. 

El golpe de Estado es da­ 
do entonces en forma institu­ 
cional y por el conjunto de los 
diferentes cuerpos de las Fuer 
zas Armadas, los cuales to= 
man la totalidad del poder en 
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sus manos y lo ejercen con las siguientes caracterlsticas 
iniciales: 

- es un movimiento militar sin esquemas ni reglamentaciones 
pr!i'cisas, es pragmático y actúa en función de un control cor­ 
porat ivo sobre el aparato del Estado; 
- es un régimen autocrático, cuya forma de organización se­ 
rá la de la burocracia militar jerárquica, con intencional i 
dad desmovilizadora en lo referente a las organizaciones. PQ 
líticas civiles; 
- el manejo de la economía será entregado a tecnócratas de~ 
vinculados de partidos; 
- suprimirá la oposición politica y el aparato militar se 
concentrará casi exclusivamente en los problemas de la Seg~ 
ridad Nacional . 

as Fuerzas rmauas que asaltaron el poder el ll de sep: 
tiembre rompen con un largo periodo de marginación de la po 
lítica contingente, marginación entendida como la presencia 
coercitiva del poder armado de un Estado, regido este por un 
sistema democrático-urja&. ··a.no o1 cual al mantener se 
estable no requiere de la utilización cotidiana de la fuer- 
- =..-· ·- •. . asegurar su continuidad. El Gobiemo de 

la Unidad Popular desestabiliza el sistema y lucha por trans 
formarlo, llevando de ese modo al seno de las Fuerzas Arma­ 
das la contradicción entre su función clasista y el nuevo pa 
pel que se veían orientadas a asumir: el de la defensa de las 
leyes y la Constitución del Estado, y por lo tanto el de dar 
apoyo al nuevo marco de dominación que el proyecto popular 
evidenciaba. La solución de esta contradicción -que afecta 
ba a la sociedad en su conjunto- a través del golpe militar, 
hace que las Fuerzas Armadas entren a participar activamen­ 
te en la polltica chilena. Las nuevas tareas que esta par­ 
ticipación les obliga a asumir las transforman cualitativa Y 
cuantitativamente, pasando a constituir lo que hemos dado 
en llamar las nuevas Fuerzas Armadas Chilenas. 

Los elementos distintivos de estas nuevas Fuerzas Arma 
das, a nuestro juicio, son los siguientes: 

l, UN NUEVO ROL EN EL ESTADO 

A partir de su intervención golpista, las Fuerzas Arma 
das chilenas asumen el rol dominante en el aparato del Esta 
do, reemplazando a los partidos ¡.,ollticos tradicionales. _De 
rama instrumental-preventiva, y marginal en la conducción 
política cotidiana, pasan a ser el instrumento central y do 
minante del Estado, con una conducción política asumida por 
el mando jerárquico institucional. 

Las Fuerzas Armadas son removidas de sus taras insti­ 
tucionales y no intervencionistas, por la prcsi6~ social Y 
política de la burquesía, grandes sectores pequenoburqueses 
y por el imperialismo norteamericano. Desde un primer mo­ 
mento entran a reemplazar a los partidos de la burguesla, 
los cuales hablan demostrado en la práctica una incapacidad 
de contener el avance del proceso revolucionario. 

2. CAMBIO EN SU RELACION CON LA BURGUESIA 

1. 
2. 
3. 
4. 
5. 

Un nuevo rol en el Estado. 

Cambio en su relación con la burguesia. 
Cambio de calidad por aumento en fuerzas y medios. 

Control directo en el aparato productivo estratégico. 
La Doctrina de Seguridad Nacional, pasa a ser l ideo 
logia dominante y cohesionante en las institucio­ 
nes armadas. 

Las Fuerzas Armadas chilenas, en las décadas anterio­ 
res al golpe militar, no se manifestaron activamente en la 
vida política nacional, actuando en los marcos de una apa­ 
rente neutralidad y generando asi una tradición legalista y 
constitucionalista que dio la idea de que estaban por enci­ 
ma de los aconteceres de la lucha de clases. 

Al constituir las Fuerzas Armadas el poder armado de un 
Estado burgués, su relación con éste era normada en última 
instancia por los mecanismos institucionales de la democra­ 
cia burquesa, por lo tanto su relación directa con la bur­ 
guesla dependla en cada periodo del juego electoral de sus 
fracciones. El golpe de Estado cambia radicalmente estas! 
tuación, produciéndose un hecho cualitativamente nuevo: la 
alianza entre las Fuerzas Armadas con la burguesía financi~ 
ra. El mando superior de las instituciones armadas encon­ 
trará el proyecto de nueva economía para el país en los in­ 
telectuales de esa fracción burguesa, pasando a constituir­ 
se la tecnocracia económica en el puente de plata entre la 
burguesía monopolista y el imperialismo por un lado y las 
Fuerzas Armadas por otro. 

La alianza entre la burguesla financiera y las Fuerzas 
Armadas se crea a partir de una interrelación de intereses: 
la primera necesitaba, además de la reconstrucción de la ecg 
nomnia capitalista, la fuerza suficiente para llevar a cabo 
una drástica acumulación y centralización monopólica de nue 
tra economía, y esto sólo lo podia obtener de una dictadura 
poderosa, que permitiera no sólo la superexplotación del prg 
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letariado sino también que produjera la necesaria neutrali­ 
zación de las demás fracciones burguesas con el objetivo de 
someterlas. 

Las Fuerzas Armadas cohesionan a sus integrantes en ba 
se a la Doctrina de Seguridad Nacional, la que en rasqos dé 
nerales la podemos caracterizar técnicamente como en la exi 
tencia de una guerra no declarada convencionalmente. Los man 
dos institucionales, al analizar la guerra desde el punto 
de vista militar tradicional, entendían que el poder civil 
de un Estado era responsable de la dirección de la guerra y 
el poder militar de su conducción. Ahora, su actual guerra 
no es sólo contra un enemigo exterior -el campo socialista 
Y la URSS-, sino además contra una "quinta columna" inter­ 
na -identificada ésta en el marxismo-leninismo y en los par 
tidos que sustentan esta ideologia-, surgiendo así la nece­ 
sidad militar de aniquilar a ese peligro enquistado en su 
retaguardia. Los criterios y la relación anterior entre ci 
viles Y. militares para enfrentar una guerra ya no les sir= 
ven, pues la existencia de frentes múltiples y las caracte­ 
risticas de los mismos obliga a los militares a mantener en 
sus manos la totalidad del poder para la conducción y direc 
ción de esta guerra, por lo menos hasta neutralizar al ene= 
migo interno, cuestión fundamental para establecer la segu­ 
ridad en su retaguardia. 

La burguesía financiera es la única fracción de la cla 
se dominante que desde los inicios les entrega todo el po­ 
der a las Fuerzas Armadas y les presenta un proyecto econó­ 
mico capaz de asegurarles las condiciones económicas para en 
frentar las necesidades materiales· de un conflicto bélico.- 

La nueva relación burguesía financiera-Fuerzas Armadas, 
descansa principalmente en la incondicionalidad y tenacidad 
de Pinochet Y la cúpula militar institucional, en sostener 
ese nodelo económico, convirtiéndose éste en el elemento cen 
tral de la alianza. 

La burguesía financiera apoya y reactualiza esa rela­ 
ción de interdependencia con los militares, apoyando sus rei 
vindicaciones institucionales, como por ejemplo con la ad= 
quisición de armamentos (la tesis mercurial de crear una 
"fuerza disuasiva poderosa" para enfrentar los problanas fra 
terizos, comprueba esta línea), el aumento de dotaciones mi 
litares, nueva infraestructura, etc. 

Otro de los factores que ayuda al fortalecimiento de gG 
ta dependencia es la línea de convertir a las Fuerzas Arma 
das en una corporación privileqiada, exenta en gran medi 
da- de pagar el costo que impone a la sociedad el modelo eco 
nómico aplicado, tratando de garantizar por lo menos a la 
oficialidad que la crisis económica que vive el pais no la re­ 
sienta (las reureraciones para los cuerpos uniformados, las 

cuales crecieron de manera significativa, las construccio­ 
nes prioritarias de poblaciones militares y las exenciones 
en ciertas importaciones, fundamentalmente de automóviles, 
son muestras palpables de esa condición privilegiada) . 

Los otros elementos importantes y esenciales en la pro 
lonqación de esta relación, serán los político-ideológicos, 
los cuales se dirigen principalmente a masificar los doqmas 
de la Doctrina de Seguridad Nacional, relevando la concep­ 
ción del enemiqo interno, identificándolo con el marxismo y 
lo que seria su base fundamental de apoyo y actuación: la 
clase obrera y los sectores populares. La manipulación ido 
lógica -cuestión vital del adoctrinamiento- Ha sido el ele­ 
mento central y fundamental para mantener a las institucio­ 
nes militares identificadas con el proceso. 

3, CAMBIO DE CALIDAD POR AUMENTO EN FUERZAS Y MEDIOS 

En general las Fuerzas Armadas son organizadas y es­ 
tructuradas de acuerdo a la doctrina militar que profesen. 
Así, nuestras Fuerzas Armadas se han organizado a partir de 
elementos constituyentes de su antigua doctrina (principal­ 
mente al llamado "nacionalismo fronterizo"), y a partir de 
la década del 60, rle la Doctrina de Seguridad Nacional, cu­ 
yo núcleo central es importado de los Estados Unidos. Es así 
que la doctrina militar chilena actual pasa a constituirse 
con la integración del "nacionalismo fronterizo" en la DoOc­ 
trina de Seguridad Nacional. 

La estructura y dislocación de las Fuerzas Armadas chi 
lenas contemplan en su organizaci6n territorial los posibles 
enemigos a combatir, concretamente los países fronterizos y 
los enemigos internos. 

La distribución territorial se rige por los factores an 
teriormente señalados. Para enfrentar al enemigo externo sé 
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estudian los posibles teatros de combate, planificándose uni 
dades que respondan a esas necesidades; y para enfrentar al 
enemigo interno se priorizan concentraciones de tropas y me 
dios en los objetivos estratégicos, políticos y económicos 
fundamentales. La estructura y dislocación de las Fuerzas 
Armadas chilenas, respondiendo a su doctrina y a las carac­ 
teristicas geográficas, económicas y políticas del país, han 
compatibilizado en una orgánica única esos dos tipos o fren 
tes de querra. 

La estructura e implantación de las Fuerzas Armadas en 
épocas de paz o no beligerancia en el frente externo, está 
planificada para una guerra contra cualquiera de los países 
fronterizos, es decir que prevé concentraciones permanentes 
de tropas en todos los teatros de guerra probables, pues las 
características geográficas e infraestructurales de nuestro 
país presentan el peligro de que el ataque enemigo corte las 
comunicaciones terrestres en innumerables lugares, dejando 
de ese modo zonas del país aisladas, imposibilitando con ello 
el desplazamiento de grandes unidades o concentraciones de 
tropas en direcciones de ofensiva o lineas de defensa prin­ 
cipales. En consecuencia, la dislocación de paz de las di­ 
ferentes instituciones armadas para la alternativa de gue­ 
rra exterior, es de características defensivas y prevé la hi 
pótesis extrema de guerra a tres bandas, estableciendo cua 
tro grandes concentraciones permanentes de tropas y medios, 
a saber: la concentración Norte, Centro, Sur y Austral. 

1 

Esta estructura e implantación territorial es absoluta 
mente compatible con las necesidades de la guerra interior. 
La planificación general de esta última cuenta con dos di­ 
recciones principales: la primera se refiere a la necesaria 
movilización de los primeros escalones de defensa de las 
fronteras, con el objetivo de prevenir ataques de enemigos 
externos que quisieran aprovecharse de las debilidades de un 
pais en esas condiciones; y la segunda dirección tiene rela 
ción con el copamiento militar de los objetivos estratégi­ 
cos importantes, como centros pollticos, económicos, de in­ 
fraestructura, y el castigo militar a las fuerzas vivas del 
enemigo interior, su logística, comunicaciones y bases de 
apoyo. 

Podemos decir entonces que si bien la estructura ele paz 
se basa en la posible guerra exterior, en esencia cubre au 
tomáticamente las tareas de la guerra interior, por lo que 
podemos decir que la actual estructura y dislocación de fuer 
zas y medios responde en mayor propiedad a los requisitos Y 
urgencias de la guerra interior. 

Esta situación no ha cambiado sustancialmente desde el 
golpe a esta parte. Las únicas variaciones susceptibles de 
destacar son las referidas a la mayor asignación de fuerzas 
y medios a las diversas instituciones, unidades Y armas Y a 

los cambios producidos a partir del desarrollo de la guerra 
interior, de las necesidades de gobernar y del recrudeci­ 
miento de los conflictos fronterizos, lo que ha obligado a 
extraer mandos de las estructuras militares activas y a la 
elevación de la capacidad combativa general, partiendo CE la 
necesidad de elevar el nivel tecnológico de sus medios de 
guerra. 

Los cambios más significativos son los siguientes: 

3.1. Cambio en la cúpula militar y sus relaciones con 
el Estado 

Las Fuerzas Armadas son instituciones con una orqaniza 
ción interna centralizada y jerárquica, que se vinculaban 
-hasta el golpe militar- exclusivamente a través de sus al­ 
tos mandos y por dependencias constituidas para esos fines. 
La vinculación se daba por intermedio de dos instancias pr~ 
cipales: el Ministerio de Defensa (relación permanente) y a 
Consejo Superior de Seguridad Nacional (CONSUPSENA, que com 
prendia a los Comandantes en Jefe de las tres ramas, el Di 
rector de Carabineros, el Director de Investigaciones, los 
ministros del Interior y Defensa y al Presidente de la Repg 
blica),instancia que se reunta sólo en casos de emergencia 
nacional. 

A partir del golpe militar se producen cambios sustan­ 
ciales: 

a) El Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas 
se proclama Presidente de la República y concentra todos los 
mandos del Estado en sus manos. 

b) Se pone término a la diversidad de institucio 
nes en cuanto a la tenencia de las armas: el cuerpo de Cor:i 
bineros, Investigaciones y Gendarmería de prisiones, que an 
ter iormente depend ian del poder civil, pasan al Min is ter io 
de Defensa, lo que permite al dictador hacerse del moneo­ 
lio de las armas, poniendo bajo su mando todo el poder mili 
tar del Estado. - 

c) Se trasladan mandos militares a tareas de ro­ 
bierno con el fin de controlar el Estado y dirigir las $roas 

estratégicas de la economía y por tanto cubrir las necesiila 
des de la "guerra". 

Este cuadro modifica la vinculación Fuerzas Armadas-Es 
tado, eliminando el CONSUPSENA y estableciendo innumerables 
vinculos que integran a las Fuerzas Armadas a distintos á­ 
bttos de trabajo fuera de los cuarteles. 

Desde el punto de vista de la cúspide del mando eivi­ 
co-militar, la concentración del poder queda en las manos 
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del Presidente de la República-Comandante en Jefe tle las Fuer 
zas /\rm.1das, el cu¡¡l monopoliza el mando civil y mHitar del 
pais (en la actualidad cuenta con una dependencia asesora, 
el Estado Mayor Presidencial). 

La Junta de Gobierno realiza las tareas legislativas y 
reemplaza al CONSUPSENA en la práctica. 

El Ministerio de Defensa ha sufrido una merma conside­ 
rable en sus atribuciones. Formalmente tenla la tarea de 
relacionar al Jefe de Estado con los Comandantes en Jefe 
de cada rama de la Defensa Nacional, pero en la actualidad, 
por la existencia de la Junta de Gobierno, esa labor es su­ 
perflua. La relaci6n anterior con el Presidente de la Repú 
blica ha perdido sentido pues como éste es a su vez Coman= 
dante en Jefe de las Fuerzas Armadas no necesita de tal me­ 
diación, por lo tanto ese papel del Ministro en la práctica 
pasa a ser sólo de asesoramiento. 

La concentración en las manos del Jefe Supremo de to­ 
dos los servicios de inteligencia y contrainteligencia de 
las Fuerzas Armadas y del Estado, se da a partir de la do- 

f·+o.5f_so cumple ol Presidente, contando además con 
el control exclusivo_ae ia ,o-.+9enuc1a y contrainteligen­ 
cia politica y de los orqanismos de contra insurgencia depen 
dientes de la CNI y otros servicios castrenses. - 

Otro de los cambios significativos ha sido la creación 
y Operación de los Comandos de Area Jurisdiccional de Segu­ 
ridad Interior (CAJSI), los cuales tienen por función poner 
todas las fuerzas militares (FF.AA., Carabineros e Investi­ 
qaciones), bajo un plan de operaciones y mando militar úni­ 
co· Los C/\JS I fueron creados por P inochet en las postrime­ 
rías del Gobierno Popular, cumpliendo un rol importante en 
e~ golpe de. Estado, Y han asumido su máxima expresión con la 
dictadura militar. En la actualidad los Jefes de CAJSI co­ 
rresponden casi en su totalidad a los intendentes regiona­ 
les, asumiendo de ese modo el control y dirección de la fuer 
za y las actividades de una Región determinada. 

Los cambios sufridos en la estructura de las Fuerzas 
Armadas sólo se comprenden a partir de la necesidad (contra 
revolucionar La Y preventiva) institucional de conducir a un 
pa1s "en guerra" Y específicamente bajo la aplicaci6n de los 
criterios de la "guerra interior". 

3.2. Cambio de calidad en el reclutamiento la 
maci6n y 

En lo referente al reclutamiento y formación 
dros militares los cambios sufridos se han debido 
to de las medidas restrictivas y de seguridad y a 

for- 

de los cua 
al aumen 
la mayor 

dedicación al adoctrinamiento ideológico y a la creación de 
conciencia de querra, enmarcada esta última en las concep­ 
ciones de la Seguridad Nacional. 

La extracción social de los suboficiales y clases no In 
variado sustancialmente. S6lo habría que señalar que debi­ 
do a la creciente proletarización de la pequeña burgues1a y 
a la crisis económica general que ha vivido el pals, muchos 
componentes de los sectores empobrecidos han encontrado en 
el ingreso a las escuelas de suboficiales una posibilidad de 
segur idad económica. Con relaci6n a la oficialidad, pensa­ 
mos que no ha variado sustancialmente la extracción de cla­ 
se de los que continúan en la carrera militar. 

Las medidas de seguridad en el reclutamiento han aumen 
tado considerablemente; a los postulantes se los investig¡ 
no sólo en sus actividades personales sino en su pasado y 
en su familia, no aceptándose candidato alguno que haya te­ 
nido contactos con la izquierda en su vida, o que tenga re­ 
laciones personales o familiares con personas <le filiación 
prohibida. 
e .e o 

-.. ce; En relación con la 
se ha intensificado el 

formación, 
adoctrina- 

miento anti-marxista, en tanto la di 
rección fundamental de la prepara­ 
ción está dirigida a crear una mnen­ 
talidad de guerra; el más difundido 
de los nuevos programas que incul­ 
can esta mentalidad en los institu­ 
tos castrenses es el llamado "Nocio 
nes de la Defensa Nacional", orien 
tado a explicar la guerra en que 
se encuentra encuadrado el régimen, 
poniendo especial énfasis en el re­ 

conocimiento <le la llamada "quinta columna del comunismo in 
ternacional", la que estarla llevando a cabo nna guerra irre 
gular cuyo espacio geográfico serian las montañas, campos, 
barrios populares y marqinales de las ciudades, y que so­ 
cialmente utiliza para sus acciones la cobertura le obreros 
y campesinos. 

Este adoctrinamiento ideológico tiene como fin formar 
verfü:cieros cuadros poilticos; se han aumentarlo las horas de 
clases en las academias, principalmente las de Segur idad Na 
cional y /\dministraci6n, buscándose para ello a charlstas 
y profesores civiles especializados, pertenecientes en la 
mayor 1a de los casos a las planillas de los clanes financie 
ros. La medida más importante con este aspecto fue la crea­ 
ción de la cadmia de Seguridad Nacionai, donde deben obli 
qatoriamente cursar la mayorina de los altos mandos de las 
instituciones armadas. 
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3.3. Aumento de calidad en fuerzas y medios 

El aun1ento en calidad que experimentaron las Fuerzas 
Armadas chilenas a partir del qolpe de Estado del 73, se de 
nota claramente en el mayor número de hombres en armas, en 
la elevación del potencial de fuego de las unidades operati 
vas, en el incremento de los medios bélicos y en la tecnifi 
cación de sus sistemas de armas. 

Este cambio de calidad responde tanto a las reivindica 
ciones institucionales como a las demandas de la defensa ti 
rritorial, cuestión muy delicada a partir de la explosivi­ 
dad que ha caracterizado en los últimos años las relaciones 
con los países vecinos, situación generada en medida decisi 
va por la propia política chovinista del fascismo chileno y 
facilitada por su aislamiento político del resto del mundo. 

El mayor número de personal militar se ha dado en el 
aumento de contrataciones y conscripciones del Servicio Mi­ 
litar obligatorio. En 1973 los efectivos militares eran de 
60.000 hombres, incluyendo conscriptos, cantidad que se ele 
va en 1976 a 79.600 hombres, llegando el año 78 a 85.000. EL 
aumento por ramas es el siguiente: 

Ejército Armada Fza. Aérea carabineros 
1213 

1976 

1978 

32.000 
45.000 

50.000 

18.000 

23.800 

24.000 

10.000 

10.800 

11.000 

30.000 

30.000 

30.000 

(Fuente: The International Institute for Estrateq ic Studies) 

3.3.1. Elevación del potencial de fuego de las 
ünidades operativas 

Los cambios que sufren las unidades operativas de 
las Fuerzas Armadas están referidas principalmente a la in­ 
corporación de nuevas técnicas militares y el reforzamiento 
de las unidades del, primer escalón de la defensa del pais. 
Estos elementos tienen incidencia en los planes militares 
operacionales Y en la modificación de la orgánica de cier­ 
tos destacamentos. 

En la FACII y en la Marina, la incorporación de 
nuevas armas más que modificar ciertas orgánicas refuerza las 
existentes; por ejemplo, la gran incorporación de helicóptg 
ros a las tareas de combate creará más unidades antiguerri 
lleras, de transporte de comandos o unidades antisubmaar inas, 
y la adquisición de equipos sofisticados, como aviones caza 
de la última generación o embarcaciones portamisiles, gene­ 
rará nuevas tareas de combate, modificando en parte las es- 

tructuras de las unidades existentes. Quizás el cambio ma­ 
yor lo han experimentado las unidades de defensa antiaérea, 
pues la incorporación de misiles tierra-aire necesitan de 
unidades especiales. Pero en general no se aprecian cambios 
sustantivos en esas instituciones. 

En el caso del Ejército, los cambios_ se expresan en 
tres direcciones principales, las cuales corresponden a una 
evolución lógica militar que venia de antes del golpe, pero 
que se han incrementado notoriamente. La primera se refie­ 
re al progresivo desplazamiento de los caballos y vehiculos 
de tracción animal de los regimientos de Caballerla; en la 
actualidad de siete de esos regimientos, sólo tres mantie­ 
nen las caracterlsticas tradicionales, uno de ellos se trans 
formó en helio-transportado y los tres restantes en regimier 
tos de Caballería blindados. En segundo lugar, encontramos 
la transformación acelerada de los reqimientos de Infante­ 
ría en Motomecanizados. Y como tercera cuestión está el au 
mento de medios y la creación de los llamados Reqimientos 
Reforzados, los que cuentan además de los cuerpos especifi­ 
cos de su arma, con grupos de artillería, blindados y unida 
des de aseguramiento propias. - 

3.4. Aumnento de potencial or ad uisiciones de medios 
m itares 

Al analizar el potencial bélico de las Fuerzas Armadas 
chilenas y el de sus vecinos, se constata -de acuerdo a la 
información disponible- que existen diferencias notables tan 
to en calidad como en cantidad. Por ejemplo, en la actuali 
dad Chile cuenta con 193 tanques de todos los tipos, Per 
con 360 y Argentina con 490. En aviación de combate, Chile 
cuenta con 97 aparatos, Perú con 140 y Argentina con 184. 
En Armadas, Chile supera al Perú y casi equipara a la Argen 
tina. Pinochet y el Alto Mando de las Fuerzas Armadas han 
planteado en reiteradas ocasiones que Chile tiene suficien­ 
tes medios humanos y materiales para.defenderse, aún en las 
alternativas más complejas. 

En las adquisiciones de armamentos en los últimos tiem 
pos se han priorizado las de misiles antitanques y de radió 
medio -compras hechas en la RFA e Israel-, de fragatas por­ 
tamisiles de uso múltiple, rokets de aviación y misiles an­ 
tiaéreos, helicópteros artillados para el combate antitan­ 
que y otros. Al parecer, proyectando el análisis de las ca 
racteristicas de las adquisiciones, podemos suponer que las 
Fuerzas Armadas chilenas tratan de equiparar su desventaja 
en carros de combate y aviones respecto a los vecinos a par 
tir de sumar nueva tecnología a sus sistemas de armas. - 
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3.4.1. Poder global actual de las Fuerzas J\rma­ 
aas 

Las instituciones militares chilenas cuentan hoy 
en ala -seq6n la publicación inglesa "The military Aalan­ 
ce"- con las siguientes unidades, fuerzas y medios: 

a) Ejército: 

50.000 hombres, de los cuales 20.000 
son conscriptos del servicio militar. Tiene 6 Uivisiones Y 
una séptima compuesta por los Institutos Militares. E1 Ejér 
cito cuenta ta111bíén con una Aviac16n Militar, con aviones de 
transporte, exploración y enlace, helic6pteros artillados Y 
de transporte directo al campo de batalla. 

calculan en 160.000. 
zecvas de hombres entrenados se 

b) Armada: 

24.000 hombres, de los cuales 1.600 son 
conscriptos. La Armada se compone de Fuerzas Navales, Avia 
ci6n Naval e tn[anteria de Marina. 

La fuerza afo:ea naval tiene 500 hom­ 
bres y la Infanter.ia de Viarina está compuesta de J.800 hom­ 
bres. 

e) FACII: 

Tiene 11.000 hombres, cuenta con 112 
¡¡paratos ne combate, Además t.iene unidades antiguerrille­ 
ras (conrainsurgencia), anti submarinas, helicópteros, se_;: 
vlcios, transporte y artilleria antiaérea. 

d) Carabineros de Chile (fuerza paramili­ 
tar) 

lnleqrado por J0.000 hombres, pasee una 
unidad de fronra aediananente entrenada y uni,lai!es ant imQ 
cines con formación .:intisubverslva. PosC'c armamento livia­ 
no, 15 carros L:l ;,nda<los, 25 av.lones ligeroes y helicópteros 
para patrullaje~. 

4, CONTROL DIRECTO EN EL AP/\RATO PROUUCTIVO ESTRI\TEGICC 

cuales deben ser inmediatamente mil i.tar izadas en caso <F. e~ 
flicto bélico. Las áreas principales de interés son las <le 
la energla, las comunicaciones, las riquezas básicas (expOf. 
taci6n para costear los gastos de una guerra), las empresas 
susceptibles de ser integradas en la industria <le guerra. 

Las Fuerzas 1irmadas, actuando en depenilenciu de su dog 
trina, han tomu<lo la direcci6n de las diferentes empresas 
de las l lawadas es tra tég leas, prolongando su control sobre 
ellas durante todos los años de la dictadur¡¡. Esta nueva fun 
ci6n militar pasa a ser también un rasgo i!istintivo ne es­ 
tas nuevas Fuerzas Armadas. 

El control de áreas estratégicas ele la economía dcl 
p..i:s es una de las primeras medidas que tora el gobierno rnJc 
11.tar. Le interesan principalmente las empresas vitates, las 

Ahora bien, la aplicaci6n estricta de la querra inter­ 
na antipopular en su mayor nivel llevó a los mandos mil ita­ 
res a ejercer directamente aquel control, pero al pasar los 
años de mavor i!ureza del "enfrentamiento" abierto -lo yue 
dio lugar a una priorización de los métodos m:is sutil!'S Y 
selectivos de control y ataque-, los civiles (funilamental­ 
mente el equipo econ6mico) desplazuron ne algunas empre<;as 
a los personeros mili tares, in tentando pos ter lormcn te pr 1 v~ 
tizar las. Esta situación elevó de inmediato la contradic­ 
e i6n entre el modelo económico y sus sus;tent.:idores, con dl­ 
gunos de los fundamentos militares ne l¡¡ Seguriclar1 t/;donal. 
La solución de dicha contradicción se produjo por le rocon-­ 
quista por los mllituf'es de buena pario a! .u4toi u1recto 
perdido, lo aue nos indica ~:...., ~'"'~ c'uerzas ;\rmndas, para ser 
conseue=aes o su iuctruna, no sólo necesitan -en la ac 
tualidad-· el poder polttico -para a través de él influpnciar 
en las áreas estratégicas-, sino que deben tener su direc­ 
ción concreta. En la actualidad siguen siendo uniformados 
los que dirigen ese nparato productivo, pudiéndose citar los 
casos de CORPO, con el General Luis Oanús, de CODCLCO, con 
el General Gast6n Frez, de ENAP, con el General (en retiro) 
Orlanclo Urbina, de EMPOiiCf!l, con el Vicealriirante uis Eber 
hard, etc. a. é Ns@g¿° 
/, __ .-,-..:::_a, ~--. e ~~~ -- . 50f% 

)-=~-,e,:-,. ! 
• • -:,.--r......-.~ 11 t • ,e .s±:z. } 

j$#g@$te$3se - 
<9G3#a .... _ ~.,, -. 

Tanto el E:jé-rcito como la l\r­ 
ada y la J\viaci611 h,1n ,:o,-teniilo e.:?. 
ta concepción que determina un Esta 
do interventor en ár2s esratégi­ 
eas de la economía, pero en ]os he­ 
chos no han resistido la prc~,ór ele-! 
gran capital privado nac1~n¡¡l re<­ 
tranjero. Est>, por la via de u,a 
sistemática campaña ideológica so­ 
bre los unifonn.::dos, med :.in:n J.a et~ 
ta de tentadores "negocios" rara el 
pais , por (último, a través del sg 

borne mal o bien encubierto, ha lo­ 
grado qL.P. los militare:; cedan en dívC'r;,,:,s frence", cc,·0 en 
el caso de la Ley de Aeronáutica en forma total, en l de 
la Marina Mercante con auy escaso recortes a los bjet- 
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vos de las transnacionales, y aun en el del cobre (que afe 
ta principalmente al Ejército) que no obstante haberse <le- 

. d las actuales grandes minas quedan en manos del termina(o que 
Estado, todo lo que actualmente no pertenece a CODELCO po- 
dra ser explotado por el capital privado sin !.imitaciones de 
nacionalidad. A ello se debe agregar el proceso de reduc­ 
ción y enajenación de numerosos servicios Y funciones que 
eran par te de cada una de las empresas que integran CODELCO • 

Pareciera que las Fuerzas Armadas fueran a mantener sus 
puntos de vista acerca de la necesidad de su control sobre 
determinados sectores productivos, pero tamb1en se observa 
que en la práctica ello tiende a reducirse a una postura 
doctrinal. En su seno se procesan contradicciones, siendo 
dominante la posición que aparenta resistir y enfrentar a la 
avaricia del capital monopólico, pero que en los hechos le 
va entregando a este lo que aun queda por entregar. Es pre 
visible por tanto que las contradicciones que se han obser­ 
vado en las Fuerzas Armadas sobre este t6pico no sólo no se 
diluyan sino que aun puedan ahondarse. 

5. DOCTRINA DE SEGURIDAD NACIONAL, PASA A SER LA IDEO- 
LOGIA DOMINANTE Y COHESIONANTE DE LAS INSTITUCIONES 
ARMADAS 

La Doctrina de Seguridad Nacional es la doctrina <E las 
Fuerzas Armadas chilenas desde tiempos anteriores al golpe 
de Estado del 73, en que dichas instituciones vivían en un 
sistema democrático representativo en el que la izquierda y 
los partidos marxistas participaban legalmente en el mismo. 
En esa realidad las definiciones anticomunistas de aquella 
Doctrina necesariamente debieron ser mediatizadas, adecuán­ 
dose sus programas para que el adoctrinamiento ideológico no 
perdiera su esencia y lograra penetrar lentamente en las men 
tes de los uniformados, preparándolos para estar receptivos 
a los cambios de timón que ejercieran sus superiores en es­ 
te sentido. 

El golpe significó un cambio cualitativo, el cambio de, 
ti:nón seiialatlo. Se decreta la guerra interna y se cohesio­ 
nan a las instituciones armadas en torno a una Doctrina con 
creta y claramente expresada. Este tránsito en la concien­ 
tización se hace a nuestro juicio- a través de dos mecanis 
nos principales: el de la identificación del enemigo inter 
no y. el ele la preparación ideológica. 

La relevación de la hipótesis del enemigo interno Y su 
necesaria identificaci6n, transita desde los conceptos de 

contrainsurgencia clásicos hasta los actuales, los cuales 
extienden la guerra total a una clase, sus partidos y una 
ideologia. Al respecto recordemos que durante la década del 
6o, y hasta el 73, el enemigo identificado por las Fuerzas 
Armadas chilenas fueron los movimientos y grupos que procla 
maban la lucha arada, como lo consignó el plan de contrain 
surgencia llamado "Plan Lanceta", del año 69, el cual se uti 
liz6 hasta el golpe s6lo con pequeñas modificaciones. Con­ 
trariamente, desde el golpe a esta parte henos constatado 
que la valoración cambió sustancialmente: el enemigo inte­ 
rior es identificado con más de la mitad activa del país 
(prácticamente toda la Unidad Popular y aun sectores de la 
DC y la Iglesia) poniéndose el acento fundamentalmente en su 
carácter marxista-leninista o de aliados de los partidos que 
sustentan esta ideologia y satélites o agentes del gran en~ 
migo principal: la URSS y el campo socialista. 

Esta nueva identificación permite darle un cuerpo a los 
arraigados conceptos nacionalistas y chovinistas que por 
años se asentaron en las mentes de los uniformados, trans­ 
formando la lucha y represión contra los obreros en una "pa 
triótica guerra" contra un poderoso enemigo exterior. 

En lo referente a la preparación ideológica, se inten­ 
sifica el adoctrinamiento de los cuadros, principalmente del 
cuerpo de oficiales (que son los trasmisores directos hacia 
la base). Atención especial se pone en el problema del tra 
tamiento que se debe dar al enemigo preparando a los milita 
res para que no tengan ni planteen· problemas morales o de 
conciencia ante la represión a su propio pueblo, haciendo 
la diferencia entre un ejército enemigo extranjero -a cuyos 
soldados se les debe dar un trato de prisioneros de guerra, 
con caballerosidad y deferencia al vencido- y un enemigo ca 
talogado de acuerdo a sus normas de guerra como "infame", no 
encuadrado en- ejércitos regulares que practican formas "trai 
cioneras" de hacer la guerra, y por lo tanto no merecedor 
de ninguna garantia ni menos respeto. Este elemento condi­ 
cionó a los efectivos castrenses a masificar la tortura Y 
practicar actos de brutalidad sin limites, sin que por ello 
se resintiera, en general, su estabilidad anímica ni su es­ 
cala de valores. 

En sus escuelas de instrucción se masifican las ense­ 
ñanzas emanadas de la Doctrina de Seguridad Nacional, crean 
dose prioritariamente cátedras especiales de esas materias 
en las academias de guerra y escuelas de Alto Mando. 

. El paso más significativo que da la Junta de Gobierno 
en este aspecto será la creación de la Academia de Seguri­ 
dad Nacional, la cual no sólo adoctrina al alto mando insti 
tucional sino que también prepara a los civiles que sirven 
en las más importantes labores de gobierno. 



48 49 

La Doctrina de Seguridad Nacional cohesiona y domina en 
1, F rzas Armadas chilenas a partir del hecho de que -in 
a° ",{', te de que en sus diferentes niveles existan depen .en emen . 1 · interpretaciones diversas, .os une en una comprensiones e ¿g, 1 t • · li t clici6n fonnacion y en a guerra permanen e discip na, ra t + : 

contra un enemigo común, el pueblo y sus organizaciones re 
volucionarias de vanguardia. 

6. TARE/\ DE TODO EL PUEBLO: 
CREAR LAS FUERZAS ARMADAS DEMOCRATICAS 

Los cambios producidos en las Fuerzas radas chilenas 
en 1os últimos años constituyen un hecho que afecta a todo 
ei pueblo chileno. Aquellas se han convertido en factor de 
poder central del nuevo Estado, e intentan desde esa pos1 
ción y función transformar no sólo ma terialmente el país en 
sentido reaccionario, promonopolista y proimperialista-, sl 
no también ideol6g lea y culturalmente destruyendo todo viso 
de pensamiento democrático. De ah1 la importancia de estu 
diar seria y sistemáticamente a las Fuerzas Armadas, sin lo 
cual se hace imposible diseñar una justa política revoluci_2 
naria tanto en lo que respecta a c6mo enfrentar los proble­ 
mas generales de la lucha política por la democracia anti­ 
fascista, como en lo atingente a los propios cuerpos arma­ 
dos. 

Las actuales Fuerzas Armadas chilenas aparecen con una 
organización y estructura compleja, con miles de cuadros de 
mando y todos sus miembros educados en los principios del an 
ticomunismo más cavernario y de la guerra, donde la guerra 
interna antipopular ocupa el lugar principal. 

Uno de los elementos propagancllsticos que utilizan los 
ideólogos del régimen es mostrarnos una Fuerzas /\rmadas in­ 
doblegables, una suerte de monstruoso e inextricable super­ 
poder de uniforme. Sin embargo, esas Fuerzas Aradas son 
vulnerables. Esa indestructibilidad aparente se presentaba 
también en los casos de la Guardia Nacional de Somoza y del 
ejército de Batista, como igualmente lo vimos en el del Sha 
de Irán, del norteamericano en Vietnam y del francés en Ar­ 
gelia. No obstante, lodos ellos fueron derrotados por el 
combate de los pueblos. 

Las Fuerzas /\rmadas chllenas no son un ente aislarlo de 
la sociedad ni se sustentan sobre si mismas, ni en lo poli­ 
tico ni en lo ideológico ni en lo técnico. No pueden sub­ 
sistir sino mediante su estrecha alianza con la oligarquia 
financiera, siguiendo las pautas ideológicas de una doctri­ 
na que responde a los intereses políticos y materiales del 

capital transnacional, Y con el apoyo del Pentágono y los 
ctrculos más guerrer is tas del imperialismo. Esla triple d.s_ 
pendencia las separa y aleja del pueblo, las hace hostiles 
a éste y finalmente las transforma en el instrumento que lo 
oprime a fuerza del terror como a un enemigo extranjero. 

Tal situación nos indica que el destino de las actua­ 
les Fuerzas Armadas chilenas está íntimamente ligado a la 
suerte que vaya a correr el propio dominio de la oligarqu1a 
financiera en nuestro país. Es decir que nuestra lucha de­ 
mocrática tiene corno fin tanto el cambio ne las clases en cl 
poder, poniendo término al control que sobre el mismo osten 
ta el gran capital nacional y extranjero, como transformar 
poltticamente al Estado, derrocando la dictadura militaris­ 
ta y destruyendo los fundamentos antipopulares de esas Fuer 
zas /\rm¡¡das. Es tas habrán ele ser sus ti tuidas por unas ne­ 
vas Fuerzas Armadas quiadas por un idear lo democrático y O!_ 
ganlzadas en base a una doctrina que les define como objetl 
vo fundamental la defensa de la patria y las 0structura so­ 
bre el criterio ne la unidad pueblo-Fuerzas Armadas. 

Todo ello implica, en primer lugar, denunciar el some­ 
timiento ideológico de las actuales Fuerzas /\nnadas a los 
intereses imperialistas, en especial su asimilación y apli­ 
cac Ión de la llamada Doctrina de Seguridad Nacional, doctr i 
na asentada sobre principios elitistas, antipopulares, cho= 
vinistas y querreristas. 

La homogeneidad que Pinochet ha logrado imponer en las 
Fuerzas Armadas es un proceso que ha pasado por sucesivos 
momentos críticos. Los sortea pero resurqen. Ello conf ir­ 
ma que en su interior se van renovando las condiciones para 
el surgimiento <le un pensamiento disidente que cuestiona tan 
to el poder personalista del tirano, como el rol represivo 
antipopular y de instrumento del dominio económico del gran 
capital que se han nado esas Fuerzas Armadas. 

De allí emana una gran tarea para las fuerzas popula­ 
res: ayudar a crear las condiciones ideológicas y políticas 
para el desarrollo de una disidencia antipinochetista, ais­ 
lando a los mandos fascistas y levantando la perspectiva de 
unas nuevas Fu0rzas Armadas democráticas, en las que ocupa­ 
rán su lugar los militares, marinos y aviadores que se vuel 
quen hacia las filas del amplio campo antidictatorial, cues 
tionando desde dentro el rol que se han dado las actuales 
fuerzas /\rmadas, con el objetivo de constituir una fuerte 
corriente democrática en su seno. 

• 
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c&.1 final de su articu­ 
lo, publicado en el número an­ 
terior de estos "Cuadernos". 
Fernando Fajnzylber dejaba plan 
teada la siguiente pregunta: 
"lLa incorporaci6n fácil de em 
presas forjadas con el es[uer= 
zo ajeno, el patrimonio de los 
grupos financieros lideres, se 
rá suficiente para transformar 
en "schumpeteriana" una voca­ 
ción que hasta ahora se ha mos 
traclo como eminentemente espe= 
culativa?" ll) 

Esta pregunta h¡¡ e>stado en 
el centro del debate> de la iz­ 
quierda chilena en torno a la 
llamada "viabilidnd" del mode­ 
lo económico de la dictadura de 
Pinochet. En términos gencr;i­ 
les, esta discusi6n ha abarca­ 
do los dos ternas siguientes: 

- capacidad del modelo econóni 
copara superar el estancanien 
to creado por la drástica rup- 

(l)F .Fa i11zrlbrr, ''Reflc-xit>: ,:; 
ol Modelo Econóico dr 1a 
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tura del modelo de acumulación histórico de Chile (por lo 
menos en los treinta años anteriores al sangriento golpe de 
1973) y capacidad del mismo para generar las condiciones de 
un dinamismo productivo que se ramifique hacia el conjunto 
de los sectores de la economía nacional; 

- repercusiones de este "nuevo dinamismo" o, en su ausen 
cia, del persistente estancamiento económico sobre la esta­ 
bilidad general del sistema de la dictadura y el desarrollo 
de una alternativa a ella. 

Durante un primer periodo, el problema de la "viabili­ 
dad" de la política económica implementada mediante la drás 
t ica imposición del Plan Cauas a partir de marzo de 1975, eS 
tuvo asociada a la perspectiva de superación exitosa de la 
llamada fase de "reestructuración" de la economía nacional. 
Esta fase culminaria con la plena vigencia de los mecanis­ 
mos de la "economía de mercado". 

'''!¡¡¡ surge un problema de tipo más bien normativo, PO!: 
que no es posible determinar científicamente -basándose por 
ejemplo en las teorías de Milton Friedman, cuándo realmen­ 
te se ha logrado transformar una economía con fuerte inter­ 
vención estatal en una economía del tipo neo-liberal.Si bien 
los 'teóricos del neo-liberalismo insisten en la plena vigen 
cia de las leyes del mercado, rechazando la intervención es 
tatal, tampoco ellos han sido capaces de determinar con pre 
cisión lds características concretas que debe tener una eco 
nomía capitalista para corresponder a sus ideales. /\si, por 
ejemplo, si bien exigen la privatización de todas las acti­ 
vidades procluctivas o, más ampliamente, de todas las activi 
dades_lucratlvas (incluyendo salud, educación, cultura, re= 
creación, etc.), no se oponen, de ninguna manera, a los abul 
tados presupuestos militares estatales de los países capita 
listas, cuya enorme influencia sobre el proceso productivo 
general es demás conocida. 

En Chile, según muchos voceros de la dictadura, en vis 
ta de la todavía importante participación del Estado en de= 
terminadas ramas económicas -c<;>bre, energía, transporte, 
etc.- la fase de reestructuración de la economía todavla no 
había sido culminada. Las "siete modernizaciones" de pino­ 
chet tenderían a eso, pero pareciera que para los sectores 
económicos dominantes -la oligarquia financiera- la "econo 
1 " 6 • , m a de mercado s lo entraria a funcionar y existir plena= 

mente en el futuro, cuando el "principio de subsidiariedad" 
haya sido aplicado con más rigurosidad que hasta el presen­ 
te. 

Este argumento cumple una notable función ideológica. 
Todos los "éxitos", pretendidos o reales, pueden ser atri­ 
buidos al funcionamiento de la economía de mercado, mientras 
los efectos negativos de la política econ6mica pueden ser 

atribuidos a la todavía persistente intervención Y partici 
pac ion del Estado en la esfera económica nacional. Asi es 
posible crear y mantener viva la espectativa del "despegue, 
que ano tras ano es anunciado por las autoridades de la die 
tadura, alabado por el BID, el Banco Mundial y el FMI, pero 
cuya existencia, a pesar de todo, es desmentida por los siem 
pre porfiados hechos. 

a discusión sobre las dimensiones reales de la preten 
dida reactivación y despegue" económico en Chile, es di= 
ficultada por la notoria manipulación de los datos estadís­ 
ticos. Baste constatar que desde 1976 no se publica la se­ 
rie completa de las Cuentas Nacionales, Y que para el cálcu 
lo del crecimiento del PGD en 1977 se cambió la base, sin co 
rregir la serie. Si bien se han entregado cifras sobre eI 
crecimiento porcentual, no se dispone de una serie completa 
que permita analizar el origen y el gasto del PDI. La uti­ 
lización de las cifras estadísticas respectivas entregadas 
por la dictadura queda sometida, de esta manera, a un gran 
margen de consideraciones subjetivas. (Tarde o temprano, es 
to acarreará graves dificultades a los propios falsificado= 
res de las cifras). 

/\demás, s: conoce la falsificación del indice de pre­ 
cios al consu1nidor que, como se sabe, también tiene impor­ 
tancia para el cálculo del PGB, debido a la utilización de 
los deflactores de precios.(2) Se sabe también de la manipu 
lación e insuficiencias de las estadísticas de la ocupación­ 
Por último, también es notorio que las estadísticas sobre La 
distribución del ingreso son manipuladas permanentemente co 
mo lo demuestran los estudios de la CEPCll. ' - 

Pero aun si nos abstraemos de estas manipulaciones e in 
suficiencias estadísticas, la interpretación de aquellas s 
r1es que no presentan mayores objeciones en ese plano, no 
conduce, de manera alguna, a conclusiones únicas. La causa 
radica en que muchas de esas series, vistas en forma aisla­ 
da (por ejemplo la evolución de la inflación o de las expor 
taciones no tradicionales), conducen a resultados cuyo apa­ 
rente optimismo se diluye cuando se las anal iza en el con­ 
texto global ele la economla. 

En un reciente estudio, Sergio Bitar ha constatado que 
"hoy día, cuando apenas se han recuperado los niveles del re 
riodo 1970-72, los defensores del modelo tratan de propagar 
la imagen de éxito".()) Su propio análisis <le los indicadg 
(2) 

Al respecto debe recordarse los estudios periódicos de José A!duna- 
te en revista Mensa je. V6aso además Ren& Corta7ar: "Indice de pre­ 
cios a) consumidor y estructura de consumo", CIEFLAN, Notas técni- 
Ca$ NO 3, aposto 1977, Armando Arancibia y Jaime Est'vez: "Insufi- 
ciencia estadística y distorsión de la información", Chile-América, 
N0 52-53, 1979. 

(3 >s • B • r 1 r • • 6 • 
erío itar: 'o tica Económica para un tuevo tolelo de dominacin. 

Chile 1973-80, mimeo, julio 1980. 
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res destacados por la dictadura militar (inflación, expor tg 
ciones no tradicionales, crecimiento del PGB), unido al an 
lisis de las reales consecuencias de la politica económica 
en el conjunto de la sociedad chilena (ocupación, distribu 
ción del ingreso, déficit en la Balanza Comercial y en Cuen 
ta Corriente, bajisimo nivel de inversión), lo conduce a 
las siguientes conclusiones: 

- recién en 1979 el producto per cápita alcanzó el nivel <le 
1972; 

el más grave perjuicio causado a los trabajadores por el 
modelo ha sido la elevadísima tasa de desempleo. Contra­ 
riamente a la propaganda de la dictadura, en siete años la 
economía no ha generado un empleo adicional; 

- al desempleo crónico se suman otros tres hechos: concen­ 
tración del ingreso, concentración de la riqueza y un ac~ 
lerado endeudamiento externo; 

- debido al bajo nivel de inversiones»,entre 1974-78 
no ha aumentado su stock de capital. " 

A conclusiones igualmente negativas se llega si se ana 
liza el índice de la producción industrial. Fuera de las 
notorias (y casi inexplicables) diferencias existentes en­ 
tre el indice entregado por la Sociedad de Fomento Fabril y 
por el Instituto Nacional de Estadística, es posible obser­ 
var que recién en 1979 la producción industrial comienza a 
superar los niveles alcanzados diez años antes, en 1969, que 
como ano base_tiene la ventaja para la dictadura de corres­ 
ponder a un ano de recesión coyuntural del gobierno de Frei. 
En muchas ramas industriales la producción todavía no alean 
za, a fines de 1980, los niveles logrados en aquella épo-= 
ca. ( 5) 

Chile 

Otro "notable éxito" de la política económica se expre 
sar1a en el gran aumento de las reservas internacionales i 
disposición del pai5 ascendentes, en junio de 1980, a 4.000 
millones de dÓlares. (' Pero tal como ha constatado Bitar "la 
elevación de las reservas se ha verificado a costa de un en 
deudamiento externo que excedió los 3.400 millones de d61a­ 
res en 1979 y que, de acuerdo a las propias proyecciores del 
Banco Central, sobrepasara los 10.000 millones en 19807) 

ar, op.cit., párs. 13 sets. y p4. 28. 

?)4ase Chile Nevs, Economic «nd Financia1 Survey, N 8oo, 1/8/80. 

@)e¡1e Nes, Economic a:d Financia1 Survy, N 301, 18/8/80. 

70,, . a, 19 itar, op. cit,, pa, ' 

Pero aun si dejamos de consid.:?rar este aspecto del en­ 
lamniento adicional, las actuales dificultades encontra 

s por Brasil para ampliar sus lineas de créditos externos 
cerrar asila enorme brecha entre la disponibilidad Y los 
perimientos de financiamiento externo, a pesar de contar 
reservas internacionales cercanas a los 10.000 millones 

dólares, son una demostración de que lo importante no es 
monto absoluto sino el monto relativo de las reservas in 
nacionales. Y en este aspecto, tanto en relación al en- 
lamiento externo, a los compromisos de pagos en amortiza 

ones e intereses, al volumen del comercio exterior Y al 
vel de endeudamiento interno en moneda extranjera, las rge 
vas internacionales de Chile no constituyen, de ninguna 
nera, un signo de "recuperación" económica. 

En resumen: a pesar de la propaganda de la dictadura Y 
pesar del forzado entusiasmo de los círculos e instituci_2 
s financieras internacionales por el modelo económico im­ 
ementado en Chile, hasta ahora no se ha demostrado ni su 
abilidad ni tampoco su capacidad para generar un despegue 
~nómico capaz de garantizar un crecimiento económico sos­ 
nido. 

Todo e-o constituye un factor de gran importancia pa­ 
la comprensiona:.:- al problema relativo a la relación 

istente entre la política económica y las caracteristicas 
presivas de la dictadura chilena como a las posibilidades 
una reactivación económica, generada ya sea en base al 

opio dinamismo del nuevo modelo o a una acci6n dirigi.ili en 
e sentido por la polttica económica del Estado. 

represión y la economía 

t 

,, 
. ..· 

Durante los primeros anos de dictadura la existencia 
, ¡ Estado terrorista aparecía como uno de los supuestos bá 
cos de la imposición de los intereses de la oligarqula fT 
nciera nacional y extranjera al conjunto de la sociedad 
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chilena. La "transferencia de la riqueza y el poder (hacia 
los monopolios nacionales y extranjeros, A.S.)-, en detrimen 
to de los salarios y de los pequeños y medianos empresarios, 
no se podia realizar sin el establecimiento en Chile de un 
Estado policial-totalitario"J8) La polltica econ6mica es­ 
taba indisolublemente ligada a "la violaci6n de los derecha; 
humanos, el sistema de brutalidad institucionalizada, y la 
supresi6n violenta de toda forma de disensi6n11.C9) 

El terror era el corolario de esta transferencia de ri 
queza y poder, y no se vela c6mo el régimen militar podia 
evolucionar institucionalmente e intentar dar solución a las 
contradicciones politicas que iba generando sin un cambio 
sustancial del modelo y la pollti.ca econ6mica. /1 su vez, to 
do cambio de la política econ6mica parecía depender absolu­ 
tamente de un cambio de la correlaci6n de fuerzas dentro del 
bloque en el poder, en favor de fuerzas democráticas. Asi, 
la crisis política y la crisis econ6mica eran dos caras de 
una misma moneda, tal como la "economia 'liberal' es el re­ 
verso de la medalla de un poder político dictatorial" .00) 

Pero la dictadura mostr6 ser resistente frente a la pro 
funda crisis generada en la sociedad chilena por la pol1t-i= 
ca econ6mica. La "viabilidad" de las transformaciones eco­ 
nómicas propuestas por la oligarquía qued6 demostrada en la 
práctica. 

La industria, la agricultura, el artesanado, etc., fue 
ron enfrentados a una competencia total de productos impor­ 
tados desde el extranjero con una tarifa aduanera general 
del 101. Muchos sectores productivos "ineficientes" en com 
paración con la economía mundial cayeron en una profunda cr T 
sis o simplemente fueron eliminados. Por el otro lado de= 
terminados sectores de exportaci6n -tradi i l ' di · 1 cona es y no tra- 
cona es- vieron aumentar su nivel de actividad. El mer- 

cado de capitales nacional fue liberalizado por completo e 
rntegrado al sistema crediticio internacional mediante la li 
beraci6n del trafico de capitales Con ci t - l b id i • er as excepciones os sus os estatales fueron eliminados f ' 
a la reducción del gasto social y las inv eni orma paralela 
vas d 1 Et d d 1 , ers ones producti­ e sao Y e numero de empleados contratados or és 
te. Importantes sectores productivos fueron privatiz~dos 0 

(S) Ja P t "E • mes 'e ras, 'conomie et Répression au Chil i" Le Monde Diploma- 
tique, enero 1976. No es posible criticar aqul' el concepto "Esta­ 
rlo policial totalitario" aplicado por Petras al caso de Chile. 

(9) . 
Orlando l,eteller, "Chile, dos caras de un mismo modelo", Chile In- 
formativo, N 102, La Habana, 1976~ 

(IJ) 
Petras, op. cit., pág. 13, 

reprivatizados en forma sin!tnea a la cli;nación de l 
regulación del arcado mediante la política f'scal, moneta­ 
ria y de fijación de precios. a represión se encargó de ba 
jar los salarios a un nivel adecuado al nuevo modelo c i? 
dir que mediante la lucha sindical volviera a elevarse a 
los niveles hist6rlcos. 

Sin cnbarqo, el establecimiento de esta econoia b» mer 

cado no fue el único resultado de aquelia reestructuración 
r-:lla, como hemos visto, fuo acorpañiada de una violenta pola 
rización social, de un manifiesta desuiiiación y destiné 
ción parcial do las fuerzas productivas nacionales, do uh 
estancamiento global y de un erto y c ociente endeudamin 
to r,:.l·erno. 

pesar de estos resultados, la d c'adura ició ! 
ir do 1977 un preso do 'nsucio.a!ización, consisi 
en la definición y cración panulatin de va "nueva d.,aoi "a 
cia". Se inició asi un proceso de cambios políticos u u 
iban acompañados por un cambio de la politica económica. No 
era es to una demostración que el dcsarrol lo económico y la 
mantención de la reprcsi6n y el teror no estaban indisolu­ 
blemente ligados como se habla afirmado? Cómo entender es 
te fenómeno de aparente disociaci6n entre el proceso insti= 
tucional y la polltica económica ~e la dictadura? 

Para explicar esta situaci6n surgi6 una teoría con a­ 
plia divulgaci6n y ejemplarmente sintetizada por E.Tironi y 
/\, García ,(11) según la cual el régimen militar chileno se 
habría visto obligado -en la medida que la economía avanz6 
desde la fase de rcestructuraci6n a la fase de reproducci6n 
de la nueva estructur« econ6mica- a superar la falta de leqi 
timidad y a buscar su fortalecimiento en base a un mayor CD!!, 
senso social. Esto habria implicado "algún grado de recupe 
raci6n democrática" y el desarrollo de un "proceso acciden= 
tado de aperturas".Crz) 

La relaci6n entre el desarrollo econ6mico y el desarro 
llo poiltico de la dictadura se explic6 de la siguiente a 
nera. El lllOdelo económico, se dijo, convergía con la crea­ 
ci6n de una nueva institucionalidad política capaz de susti 
tuir el Estado de excepci6n por uno asentado sobre "bases 
formalmente consensuales". Sin embargo, los resul tados ecg 

d/,,enio Tironi, Alvaro Garcfa: "Cinco proposiciones para una in­ 
terprPtación rlPl actual proceso pol [tico chileno", Chile-/\~'- iC'!, 
NO (6,2-63, 1980, pá,, «4. Este trabajo tiene el gran mérito di hs­ 
ber sido elaborado en Chile y de contener precisiones del análi­ 
sis pol ! tico de extraordinario interés, aunque n su concepción 
r,lobal dé 1uar a algunas confusiones praves. 

Cu., re. 2. 
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nómicos del modelo no habían sido los esperados debido a la 
carencia de inversiones extranjeras directas capaces de Ja­ 
rantizar un "despegue económico" acelerado. Esta ausencia 
del despegue había generado un "circulo vicioso": por un la 
do, el Estado de excepción tendía a perpetuarse por la impo 
sibilidad de extender los beneficios económicos a un sector 
más amplio de la poblaci6n y generar así un consenso mayor 
frente al modelo económico; por el otro, esta perpetuación 
ahuyentaba aún más al capital extranjero que se necesitaba 
para producir el despegue. 

Quedaba así explicado el surgimiento de dos "proyec­ 
tos" contrapuestos al interior del régimen militar, con las 
siguientes características. Un proyecto "se propone llevar 
hasta el final las tendencias predominantes al interior del 
gobierno actual, esto es, proseguir sin variaciones con el 
actual estilo de desarrollo y, en base a sus logros económi 
ca-sociales y a sus efectos culturales, dar curso a un acele 
rado proceso de 'descompresión' política que desemboque en 
una 'democracia protegida' legitinable ante un frente social 
y político obligatoriamente más amplio ... •03) 

El segundo proyecto, tomando en cuenta las dificulta­ 
des económicas, "propondría la introducción de medidas re­ 
distribucionistas y nacionalistas (con algún grado de pro­ 
teccionismo) con el fin de conseguir un apoyo social quepo 
sibilite al régimen hacer frente exitosamente a la presióñ 
política de la oposición por una 'vuelta a la democracia' e 
instaurar, a la par, una nueva institucionalidad político­ 
estatal de inclinaciones corporativistas o autoritario-popu 
listas" f14) • - 

l interior del régimen militar se produjo -según esta 
versión- la siguiente situación: por un lado se configuró 
una tendencia política ligada a la realización y consolida­ 
ción del proyecto transnacional (oliqarquía financiera na­ 
cional y extranjera) e interesada en favorecer un desarro­ 
llo político hacia formas menos autoritarias de gobierno, 
mientras por el otro se fue desarrollando una tendencia crí 
tlca de la transnacionalización que comenz6 a favorecer un 
modelo de orqanización del Estado aún nás autoritario que el 
de la dictadura de Pinochet. 

Paradoja]mente, según esta interpretación, la tenden­ 
cia oligárquica dentro de la dictadura, que estaría exigien 
do a la sociedad chilena un costo eccnómico superior, esta= 
ría dispuesta a exigir un costo polltico inferior, mientras 

'P1@., 4e. «9 srts. 

a0a. 

la tendencia más bien fascista populista, dispuesta a bajar 
el costo económico, estaría por imponer un costo político 
más alto. Sin embargo, esta paradoja se diluye cuando la 
existencia de diferentes políticas al interior de la dicta­ 
dura no es reducida a un problema de tipo económico, sino, 
como ya se ha analizado en un articulo anterior,<15) se la 
considera en el contexto de las contradicciones políticas 
del régimen militar. 

Según la interpretación de Tirg 
ni y García, no es el modelo econ6m! 
co en si mismo el que se opone a una 
paulatina democratización de la so­ 
ciedad chilena, sino sus resultados 
concretos. La incapacidad pura gen~ 
rar efectos redistribucionistas me­ 
diante un crecimiento económico ind~ 
cido por altas inversiones extranje­ 
ras directas estarla impidiendo una 
consolidación consensual de la "nue­ 
va democracia". Esto es cierto, en 
la medida en que el bajo nivel de in 
versiones de la economía chilena cons 

tituye una de las causas fundamentales de su .estanca11dento 
y, por tanto, del descontento general existente en la pobla 
ción. Pero seria equivocado postular que la existencia de 
un consenso amplio en la población con respecto al modelo 
económico constituye una de las bases fundamentales de su 
propia reproducción. 

·------- 
r roerlol . ., ... ,,. .... -- - 
.--«­ .­ ..... -------- . .,_.,. _ 

... ·--· ------ 
# 
Rsa 

Esto queda demostrado por el monto de capital financie 
ro externo que ha estado a disposición del país. Este no s 
lo ha sido básico para crear las condiciones de reproduc­ 
ción de la economía transnacionalizada, sino que ha ingresa 
do al país en montos que superan con creces cualquier espec­ 
tativa realista. Según los cálculos de Orlando Caputo, (l6J 
durante los años 1974, 75 y 76, la dictadura dispuso de ca­ 
pital financiero externo por un monto cercano a los 1.000 mi 
llones de dólares anuales. En 1977, el ingreso de capital 
financiero alcanzó a 1.356 millones de dólares. En 1978, es 
ta suma alcanzó los 2.300 millones y si para el ano 1979 se 
suma el déficit de la Balanza Comercial, los pagos por amor 
tizaciones e intereses y el aumento de la deuda externa, se 
llega a una suma equivalente aproximadamente a los 4.000 m! 
llones de dólares. El mismo cálculo, realizado para 1980, 
permite establecer que este año el monto total, de capital 
extranjero disponible por la dictadura bordeará una 5ma S± 
milar a la de 1979. Es decir que tan sólo en los a timos 
tres años la dictadura ha dispuesto de una suma superiorª 

5)4se: A.Schubert, "Estabilidad o crisis del régimen militar", 
Cuadernos de Orientación Socialista, N 3, septiembre 1980. 

a6la1ando Caputo, "Libre Comercio y Balanza de Pagos", Shile-Amé 
rica, N 52-53, 1979, p4. 1. 
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los 10.000 millones de dólares en capital financiero exter­ 
no.C7) Esto equivale casi al total de las exportaciones rea 
lizadas en el mismo periodo. 

El ingreso de este capital financiero extranjero a Ch! 
le al margen de consideraciones sobre el "riesgo político" 
o las masivas violaciones de los derechos humanos o el pro­ 
ceso de "institucionalizaci6n" del régimen militar, ha esta 
do en relación directa con la existencia de la dictadura. ( lRT 
Esta garantiza el libre tráfico de capitales, pero ella ta 
bién depende de aquel tráfico, porque en ausencia de éste ya 
no existe la disponibilidad de los recursos financieros ne­ 
cesarios para mantener en funcionamiento la economía. La 
"norma de ilegitimidad" de que hablaba I.L.Horowitz, consi~ 
tente en la legitimación internacional de regímenes autor i­ 
tarios no legitimados en el contexto nacional ha pasado así 
a ser una realidad concreta.(19) 

No es, pues, la falta de capital lo que ha causado el 
estancamiento económico en Chile. Como bien lo destacan 
Fajnzylber y Sergio Bitar(20) en los artículos ya menciona- 

a", 30/5/80, el sistema financiero nacional disponía de créditos ex 
tranjeros equivalentes a US$ 2.500 millones. A esto habría que su­ 
mar los créditos directos de la banca extranjera a las empresas 
privadas, sobre los cuales no existen cifras oficiales. En todo ca 
so, aquellos US$ 2.500 millones representan una suma superior a 5 
veces el total de las importaciones de bienes de capital realiza­ 
das durante 1979. Si bien es cierto que la mayor parte de este ca­ 
pital debe ser utilizado para el "roll-over" de créditos vencidos, 
no es menos cierto que se trata de capital financiero a diSJX)Sici6n 
de la dictadura, y no sólo de créditos comerciales. Esto es necesa 
rio constatarlo debido a'la conocida treta de los informes anuales 
del BID y otras instituciones financieras internacionales de consi 
derar como financfamiP.nto externo sólo los montos netos, lo que o 
viamente encubre la ran potencialidad de crisis que encierra el ác 
tual funcionamiento del sistema crediticio internacional. 

d)ase, Isabel Letelier, Hichael Moffit: Human Rights, Economic Aid 
and Private Banks: The case of Chile, The Transnational Institute, 
1978. 

(19),,p.1toroitz, "La norma de la ilegitimidad: hacia una teoría geno­ 
ral del desarrollo político latinoamericano", Revista Mexicana de 
Sociolofa, Vo1. XXX, N 2, 1968, p4. 299. 

(ZO)S. Bitar escribe: "Las tres actividades mencionadas (exportacionP.s, 
importaciones y construcciones habitacionales en Santiapo, (A. S.) 
tienen un rasgo común: alta liquidez y rápida rotación del capital. 
Este raso confiura el carácter básico del nuevo modo de funciona 
miento del capitalismo chileno: es especulativo antes qu~ . produr.­ 
tor. Tal carácter también se evidencia a través del crecimiento re 
Í;itivo dr.l Sl'Ctor servicios, el cual ha elevado su proporción n el 
producto, mientras los sectores productivos lo han reducido", 0p. 
cit,, pá. 27 (subrayado mfo). 

dos anteriormente, la causa radica en el carácter especula­ 
tivo del capitalismo chileno actual, es decir, en la falta 
de oportunidad de inversiones productivas rentables, en un 
monto capaz de generar un incremento general de la produc­ 
ci6n y la ocupaci6n en la economía chilena. 

Todo esto comprueba que, contrariamente a la tesis de 
Tironi y Garcla, no existe contradicci6n alguna entre el ca 
rácter represivo de la dictadura y el ingreso del capital e 
tranjero, sino que mis bien el capital extranjero ha estado 
a su disposición precisamente debido a sus características 
represivas. 

El "proceso institucional" de la dictadura, en la for­ 
ma de la "nueva democracia", no surge, por lo tanto, como 
una respuesta política a un pretendido "fracaso" del modelo 
econ6mico, sino que constituye, por el contrario, la adecua 
ci6n política del país a las condiciones requeridas y crea­ 
das por las nuevas características econ6micas impuestas a la 
sociedad chilena por la dictadura. Esto no pone en duda la 
autonomía relativa de Pinochet frente a la oligarquía finan 
ciera nacional, ni del Estado de excepción con respecto al 
capital financiero nacional y extranjero. No la pone en du 
da debido a que esta autonomía relativa tiene sus causas fun 
damentalmente en razones políticas y no tanto en razones ecg 
nómicas. Pero la adecuaci6n y equivalencia entre la "nueva 
democracia" y el modelo econ6mico en si, !¡ignific_a., _por_ la!! 
to, que la evolución futura de la economía·se dará precisa: 
ente dentro de los marcos excluyentes, represivos y autori 
tarios de la "nueva democracia", y significa, por el otro, 
que sólo será posible realizar e imponer cambios sustancia­ 
les de la política econ6mica si a la vez, en forma paralela 
y simultánea se producen también cambios en la esfera poli 
tica, es decir, si se derroca el régimen de Pinochet. 

La cuesti6n de la reactivaci6n 

Para establecer las posibles formas, alternativas Y 
perspectivas de una reactivación económica en Chile es nece 
sario analizar fundamentalmente dos cuestiones: 

- ¿Quién puede inducir una reactivación? 

ZA quién puede favorecer una reactivación dentro de la diS 
tadura? 

Te6ricamente, una reactivación económica puede ser in­ 
ducida tanto por el capital privado como por el Estado. El 
desarrollo del capitalismo de las ultimas decadas conoce la 
·«sin cerno «iris. _pisto"o ,%"72g"%%, 
1as condiciones para la mejor acum"%ar6n ai' valor de 
do, mejorando las condiciones de rea 
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las mercancías en el mercado. Además, mediante un planifi­ 
cado instrumental de estímulos, subvenciones, protecciones 
Y actividades productivas propias, en especial en el campo 
de la investigación científica y tecnológica, el Estado me­ 
jora las condiciones de la acumulación del capital nacional 
en el contexto de la competencia internacional. 

En Chile, el predominio de los intereses de la oligar­ 
quía financiera impide la utilización de estos mecanismos 
instrumentales, debido fundamentalmente a dos razones. Pri 
mero, la oligarquía financiera impone al Estado el "princi­ 
pio de subsidiariedad", es decir, exige la no-interferencia 
directa de aquel en las actividades productivas y el merca­ 
do, pugnando por limitar el uso de instrumentos como la in­ 
versión estatal, la fijación de precios, la política monet_e 
ria, fiscal o tributaria, para así lograr el propio control 
monopólico sobre la economía. Segundo, los estrechos vincu 
los de estos intereses oligárquicos con el capital extranje 
ro exigen la liberalización del comercio exterior y del tri 
fico de capitales, de tal manera de impedir la utilización 
de los mecanismos arancelarios y cambiarlos con el fin de 
proteger la industria nacional no monopolizada. 

Por este motivo, si en Chile se ha de producir una re­ 
activación económica, dentro del actual esquema de política 
económica, bsto sólo será posible mediante un drástico au­ 
mento de las inversiones privadas, 

En vista a la fuerte centralización del capital nacio­ 
nal, unido a su carácter especulativo y a su gran endeuda­ 
miento, es poco probable que exista una capacidad autónoma 
de inversión del capital nacional, suficiente como para ele 
var la actividad económica a un nivel compatible con la sa­ 
tisfacción de las necesidades elementales de la mayoría de 
la población nacional. En otras palabras: el capital priva 
do nacional no está en condiciones de inducir en un plazo 
previsible una react1vaci6n econ6mica significativa. 

Queda entonces el capital extranjero. Es aquí precisa 
mente donde se cifran las grandes esperanzas de la dictadu-­ 
ra. Según las últimas cifras entregadas por el Comité de In 
versiones Extranjeras (21) existe una inversión extranjera 
proyectada en el sector minero cercana a los 4.000 millones 
de dólares, sin que se indique su probable período de mate­ 
rialización. Esta suma, que supera el 90% del total de la 
inversión extranjera proyectada, se orienta casi en un 100% 
hacia la industria del cobre. Suponiendo el mejor de> los 
casos, es decir, una materialización en un periodo no supe­ 
rior a los cinco años, se obtendría una suma equivalente a 
los 800 millones de dólares de inversión extranjera direc- 

@)4ge Chile Nes, Economic and Financial_Survey, N 809, 13/10/80. 

ta anual. (22) Dada la actual estructura productiva nacional 
y, en especial, la del comercio exterior, el más elemental 
cálculo indica que esta suma es completamente insuficiente 
para inducir, por si misma, una reactivación económica como 
la necesaria para superar el actual cuadro de estancamien­ 
to. Demás está decir que debido a la total ausencia de un 
fomento industrial, las inversiones en la minería del cobre 
-aun en ese monto- seguramente no inducirían un aumento sig 
nificativo ni de la ocupación ni de la demanda capaz de po­ 
ner en marcha el tan conocido efecto multiplicador y acele­ 
rador. 

Si ello es así, es necesario preguntarse si dentro de 
la dictadura existen fuerzas políticas interesadas en rom­ 
per con el principio de subsidiariedad del Estado, para así 
favorecer sus propios intereses económicos o paliticos. Otra 
pregunta adicional seria si a la propia oligarqu1a financi~ 
ra y al capital extranjero les puede convenir que la dicta­ 
dura modifique su política económica, utilizando el instru­ 
mental ya mencionado. 

Para responder la primera de es­ 
tas preguntas no basta con realizar un 
análisis económico del problema sino, 
como ya se dijo antes, es necesario 
establecer qué fuerzas políticas es­ 
tán representadas en el sistema de la 
dictadura. Esto con mayor razón, cuan 

'<··. do todo programa de reactivación esta 
?$ $¿:4tal basado en programas redistribucig 

}nistas, no puede ni concebirse ni con 
!cretizarse sin una expresión organiza 

. da de los grupos sociales beneficia 
.•• rios tanto dentro del Estado como,nas 

·--''concretamente, dentro del Gobierno. 
Pero el análisis de la dictadura chilena permite establecer 
que existe una violenta separación entre el Estado Y lama­ 
yoría de la población nacional. Es decir, las fuerzas so­ 
ciales interesadas en un cambio sustancial de la pol1tica 
económica no tienen forma de expresión real dentro de la dic 

@lle vista de que la inversión extranjera directa realmente materia- 
1izada, hasta fines de mayo de 1980, ascendía a un monto total bru 
to (es decir, sin remesas de ganancias y sin desinversiones) de 836 
millones la suposición sobre este periodo de ~aterializaci6n

1
:i ~ 

da la inversión proyectada es altamente irrealista. Por otro 'or 
para obtener un cuadro total de las probables inversiones nac1ona­ 
les, habría que agrear tanto las inversiones privadas como las es 
tata1es. En los años pasados todas ellas juntas no han 1ocrado °U 

1 12% del PGB cifra absolutaJDente insuficiente p.ira tr ns perar el » , mn6mi ropagandea- 
formar en realidad el imaginario "despegue ecol 1co p 
do por la dictadura. 
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tadura y esto le impide a ella misma el propio diseño de un 
hipotético plan de reactivación económica. Esto sin consi­ 
derar el hecho de que las propias instituciones capaces de 
permitir el diseño y la implementación de programas redis­ 
tribucionistas (cuestión que antes recaía sobre el Parlame~ 
to mediante la discusión del presupuesto fiscal y, en cuan­ 
to a la concretización, en los organismos estatales, hoy ra 
dicalmente desmantelados) ya no existen o han sido relega­ 
dos a un lugar marginal. 

Queda entonces la oligarquta nacional y el capital ex­ 
tranjero. Para estos, una modificación de la política eco­ 
nómica sólo tendría sentido si condujese a un mejoramiento 
de las condiciones de acumulación del capital. Pero aqui nos 
encontramos con el hecho que una revisión del "principio de 
subsidiariedad" -condición esencial de una modificación de 
la política econ6mica-, si bien puede mejorar las condicio­ 
nes de acumulación del capital nacional, ya sea mediante el 
aumento de la demanda popular o el aumento de la inversi6n 
estatal, ya sea mediante medidas de carácter proteccionista 
y de control del comercio exterior, contradice completamen­ 
te las condiciones externas de la acumulación del capital 
nacional. (Z3) Si las medidas tomadas no cuentan con el res­ 
paldo de los bancos extranjeros acreedores de la oligarqu1a 
nacional, en vez de producir la esperada mejor1a el resulta 
do de las medidas reactivadoras sería el cierre de las 11-= 
neas de créditos extranjeras actuales o de las lineas adi­ 
cionales, y esto provocaría un colapso total del mercado de 
capitales chileno, con todas las consecuencias· imaginables. 
La renovación de los créditos internos se harta imposible, 
las quiebras de empresas especialmente las empresas especu 
lativas, radicadas en el sector del comercio y de los servT 
cios, entre ellos los importadores de autos, de bienes de 
consumo, las agencias de turismo, etc.- se harían inevita­ 
bles y las cárceles se llenar1an, esta vez no de presos po­ 
líticos sino de deudores morosos. Demás está decir que el 
comercio exterior quedar1a paralizado, más aún si los ban­ 
cos extranjeros recurren a acciones legales para salvar lo 
poco que les fuera posible salvar. 

22)go también vale para el caso de la actual política cambiaria. La 
congelación del cambio del dólar desde hace más de un año, que de 
hecho significa una revaluación del peso en casi un 30%, va abier­ 
tamente en desmedro de los sectores exportadores y beneficia a los 
importadores y a los deudores en moneda extranjera, Esta polltica 
sólo se explica por el abierto carácter especulativo del capital 
financiero y por su predominio en las instancias que determinan la 
polltica económica de la dictadura, Demás está decir que esta pol_!_ 
tica favorece a las empresas transnacionales, tanto las que operan 
en Chile y requieren de importaciones baratas de insumos, como aque 
llas empresas transnacionales interesadas en mantener a Chile como 
mercado de exportación de sus propios productos. 

Las condiciones de la inversión habrían mejorado, apa 
rentemente, pero el capital necesario para realizarlas no es 
tarla ya disponible. Y esto, en la historia del capitalis­ 
muo no seria la primera vez que sucede. 

Lo anterior no quiere decir que si el propio funciona­ 
miento de la economía chilena llega a un punto donde se di­ 
ficulta la obtención del capital extranjero necesario para 
su reproducción, la propia oligarquía financiera,- • apoyada 
por el Fondo Monetario Internacional y por la banca privada 
extranjera, exija una política económica diferente. Pero en 
este caso, tal como se puede observar en estos días en el 
caso de Brasil, esa modificación no tendería hacia una rea 
tivación económica sino hacia un agravamiento de las medi­ 
das de austeridad. La causa de ello radica en que el capi­ 
tal extranjero requiere de una alta seguridad de retorno, 
que obviamente no existe si con él se financia el aumento 
del consumo popular y el gasto social. 

En el caso concreto de Chile podemos concluir entonces 
que ni la dictadura -como sistema político-, ni la 
quía nacional y el capital extran ero -como su base 
estan en con c ones e rovocar una_reactivacion economi 
ca. Incluso m s: debido a las propias contradicciones del 
modelo de la política económica, aquellos tampoco pueden in 
tentar inducir una tal reactivación, porque de hacerlo rom 
perian precisamente uno de los pilares fundamentales en que 
se basa dicho modelo, cual es el fácil retorno del capital 
externo hacia su país de origen. 

Esto permite afirmar que existe una incompatibilidad 
entre el actual modelo de la política económica de la dicta 
dura chilena y cualquier intento de su parte por ampliar su 
base de sustentación consensual. Se confirma asi, nuevamen 
te la teoría sobre la relación intrínseca existente entre 
la represión y la actual política económica, sin que Por 
ello la represión deba reducirse al problema econgm1co. 1\~~ 
más se puede establecer que la violenta separacion ntre .a 
sociedad civil y la sociedad política Y el Estado, encuen­ 
tra un pleno equivalente en el predominio de los intereses 
económicos de la oligarquía financiera y del capital extr?D 
jero y no se ve cómo ellos pudieran ofrecer a la mayor a 
nacional una alternativa politica "menos costosa" que_'a a. 
tual, sin renunciar paralelamente a una buena par,",,f}? 
privilegios económicos. En la medida en que el Pr"o'7' 
de estos intereses en el Estado es garantizado Por !e ;"f, 
tencia de la dictadura, impidiendo ia exores16n de o°??" 
reses de las clases subalternas en este esquema, no e'?S 
1a posibilidad de crear una re1ación orgánica entre "?¿,[ 
ses e ostentan el oter y estas, 41t4mea;;,P?",?FS?¿ 1a 
nos· la existencia de una "economia no po za a • t 

»ri ·liberales que encuentra su concepción de los tetur .cos neo- 1ór del 
reflejo en la nueva constitución, no sólo es expres n e 
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predominio absoluto de los intereses extranjeros y oiigár­ 
quicos dentro del actdal Estado chileno sino, además, es una 
expresión de la incapacidad estructural de estas clases do­ 
minantes para crear las condiciones elementales para una re 
producción digna y justa de la población nacional. 

Así, pues, si queremos responder la pregunta planteada 
por Fernando Fajnzylber, debemos concluir que si en Chile 
se ha de crear una nueva vocación "schumpeteriana", se hará 
después de haber eliminado la actual dictadura y después de 
haber desplazado del poder a los especuladores oligárquicos 
y extranjeros que hoy dominan nuestra patria. 

SOCIALIZACION del 
Poder Político 
y DEMOCRATIZACION 
del Estado 

• Intervención en la "Mesa Redon­ 
da '80: participación, autoges­ 
tión, socialismo", efectuada en 
Cavtat, Yugoslavia, entre el 22 
y 27 de septiembre. Róbinson Pérez 

l:JJTno de los problemas centrales de la teor1a pollti 
ca marxista y del socialismo, se refiere a la extinción y 
desaparecimiento del Estado. 

La formulación de esta tesis es extremadamente simple: 
con la desaparición de las clases, desaparecerá inevitable­ 
mente el Estado por haberse convertido en una máquina obso­ 
leta. (l) 

La práctica del socialismo triunfante en el siglo XX, 
se manifiesta con una tendencia al fortalecimiento institu 
cional de la maquinaria estatal. El Estado Socialista -eñ 
sus diferentes formas históricas- no evidencia una tenden­ 
cia a la extinción y desaparecimiento. 

Aparentemente, nos encontramos frente a una práctica 
que no dejar1a obsoleto al Estado sino más bien, la misma 
teoría clásica. Esta contradicción aparencial. se resuelve 
con el conocimiento más detenido de los dos términos -teo­ 
rla y práctica real- en oposición. 

l/gEa tesis fue desarrollada por Engels en El_origen_de_lzfui1i, 
lapropigdadprivadaye1Estado y en el Anti-mhriy_alagubyr­ 
sióngegcigngiaporglsoror Eugenio Dhr ir.g. 
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DIMENS ION INTERNACIONAL 
DEL PROBLEMA DEL ESTADO 

La tesis de la desaparición del Estado clasista sólo 
puede referirse a un proceso que se desarrolla en toda una 
fase de la humanidad, la fase del tránsito del capitalismo 
al socialismo. La desaparición de las clases y de un modo 
de producción no es un problema nacional, que pueda ser so­ 
lamente solucionado en una formación social. Es un proble­ 
ma ·general que debe ser enfrentado desde el punto de vista 
del cambio de todo el sistema capitalista. Bajo este enfo­ 
que, se puede entender la tesis de la "desaparición de las 
clases", que señala Engels, como condición para el desapare 
cimiento del Estado. - 

La universalidad de la solución teórica se tradujo en 
una universalidad del movimiento revolucionario. 

La concepción dominante de los revolucionarios -a par­ 
tir de la segunda mitad del siglo XIX y que se prolongará 
hasta 1921- es la del estallido de una revolución europea 
comprometiendo al conjunto del sistema capitalista. Este eu 
rocentrismo de la época surgía por la concepción teórica de 
la lucha internacionalista y por la forma que adquirla la lu 
cha de clases en Europa, con movimientos pollticos que se 
generalizaban, como habla sucedido con las revoluciones de­ 
mocráticas del 48. La revolución bolchevique se va a desa­ 
rrollar, en la mente de sus protagonistas, como el primer no 
vimiento de la sinfonia revolucionaria europea. ' 

La práctica se encargó de proporcionar elementos 
permitirán una concepción más clara de la instauración 
socialismo, de la transición y del desaparecimiento del 
tado. 

que 
del 
Es- 

En primer lugar, la instauración del socialismo no se 
pod1a concebir como un acto simultáneo y único que cruzarla 
a todas las formaciones sociales capitalistas y har1a sal­ 
tar el sistema. 

El hecho de que la revolución socialista estuviese a 
la orden del dla, debla entenderse desde el punto de vista 
histórico-genético y socio-económico. Era una concepción 
teórica general de la transición que para realizarse debe na 
nifestarse a través de cada formaci6n social hist6ricamente 
determinada. Estando el socialismo a la orden del dla en el 
plano general del modo de producción, sin embargo por el 
desarrollo de la lucha de clases- en muchas formaciones so­ 
ciales concretas no se plantea como una necesidad inmedia­ 
ta. El desarrollo desigual del capitalismo condiciona el de 
sarrollo desigual del proletariado y del mismo proceso rev:§ 
lucionar io. 

Hoy dla está claro que el socialismo surgirá como re­ 
sultado de todo un proceso muy complejo, cubriendo una fase 
de la humanidad que supera las previsiones teóricas clási­ 
cas. Hla quedado atrás la idea de un socialismo que adviene 
como resultado de un acto generalizado y simultáneo de un 
proletariado abstracto. 

Surge asi la comprensión de que la revolución proleta­ 
ria mundial sólo puede realizarse a través de las revolucio 
nes que con diferentes formas y ritmos sacuden a las forma= 
ciones sociales capitalistas. 

Con esta nueva realidad se llega en cierta medida al 
otro extremo del universalismo internacionalista inicial. 
Hoy d1a se desarrollan de diferentes maneras tendencias que 
enfocan el proceso revolucionario teniendo como prisma domi 
nante el factor nacional. Siendo correcto enfocar la revo­ 
lución como un problema nacional, se generaliza lo particu­ 
lar y el enfoque de la universalidad del movimiento queda 
marcado con los rasgos de cada particularidad que se op_one 
a la otra particularidad, y por tanto no puede contener la 
generalidad. 

El otro elemento que superó la previsión teórica ini­ 
cial se refiere a la fortaleza del mismo sistema capitalis­ 
ta. 

La idea del derrumbe general del sistema y del crack 
del capitalismo estuvo presente durante un buen tiempo en 
la teoria socialista. A pesar de todas sus crisis económi­ 
cas y del avance imponente de las revoluciones en el siglo 
XX, el sistema capitalista logra mantener su cohesión en la 
medida que el eje del sistema en las economias centrales no 
ha sido afectado. 

Este factor le ha dado un rasgo particular a la transl 
ción general al socialismo: deben coexistir dos sistemas ar 
tagónicos, sin poder enfrentarse de manera frontal y direc­ 
ta, por el riesgo de destrucción mutua y generalizada. 

Esto explica por lo menos en teoría- una de las cau­ 
sas de la perdurabilidad del Estado y su fortalecimiento en 
aquellos países que han abolido o van aboliendo las diferen 
cias de clase: la desaparición de la clase capitalista y del 
modo de producción capitalista y con ello del mismo Esta­ 
do- no es un problema meramente nacional, pues si bien en 
una formación social son,abolidas las clases sociales, la lg 
cha de clases se traslada al plano externo. Por tanto lá 
mantención y fortalecimiento del Estado se justifica en fu 
ción de la seguridad exterior, en la lucha de clases traslg 
dada al plano internacional. 

Llegamos nuevamente al internacionalismo necesario del 
movimiento. No se trata del acto internacionalista.simult! 
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neo que derriba todo el sistema o su eje central, sino el 
internacionalismo que surge necesario en el prolongado y can 
Plejo proceso de transición del capitalismo al socialismo. 
Ninguna revolución nacional está consumada si no se proyec­ 
ta en el plano internacional contra todo el sistema capita­ 
lista; ningún Estado Socialista -en cualesquiera forma que 
asuma- Justifica su existencia sin proyectarse en la lucha 
de clases internacional, para completar la definitiva aboli 
ci6n de todas las clases y por tanto negarse como Estado. La 
extinción del Estado se encuentra, desde este punto de vis­ 
ta, en un internacionalismo·consecuente, que supere todo ori 
gen nacional y se proyecte en la liquidaci6n de toda domina 
ción clasista. - 

Si bien esto nos explica el problema del fortalecimien 
to del Estado desde el punto de vista de la transición al so 
cialismo y la lucha de clases internacional, no se resuelve 
completamente el problema desde el punto de vista de 1a lu­ 
cha de clases nacional. 

ADORMECIMIENTO VIGILANTE DEL ESTADO 

La necesidad de un Estado fuerte, centralizado y con 
capacidad coercitiva, en la fase de transición al socialis­ 
mo en una formación social históricamente determinada, es 
una tesis de validez permanente de la teorla marxista y de 
la práctica revolucionaria. 

Desde el momento en que una nueva clase comienza a le­ 
vantarse como alternativa de poder político, ejerciendo di­ 
rectamente funciones de Estado, se inicia una violenta agu­ 
dización de la lucha de clases interna. En una perspectiva 
de triunfo revolucionario, esta fase de instalación culmina 
con la consolidación global del Estado, desarrollando una 
nueva legitimidad revolucionaria y hegemonía de clase. 

En esa fase de transición de una formación social de­ 
terminada hislórlcamente, con esa aguda expansión de la lu- 

ch? de clases interna, sostener la tesis de que el Estado 
se ha hecho innecesario es condenar a la misma revolución a 
su derrota. La sociedad vive un momento de desestructura­ 
ción general por el quiebre del viejo orden que la cohesio­ 
naba, y un período de máximas convulsiones internas, poten­ 
ciadas por la acción contrarrevolucionaria internacional ca 
racter1stica en todos los procesos al socialismo, siendo ne 
cesarlo en ese mismo movimiento de destrucción del viejo sis 
tema ir construyendo una nueva estructura estatal, fuerte y 
poderosa, que canalice y supere la crisis social, permita el 
desenvolvimiento de la sociedad, transforme definitivamente 
el interés de clase en un interés nacional y desarrolle la 
construcción de un nuevo sistema hegemónico. 

Culminada esta fase de instalación del nuevo sistema, 
el Estado socialista comienza un proceso de autonegación, se 
extingue lentamente, adormeciéndose en los brazos de la so- 
ciedad civi1,(@) . 

El adormecimiento del Estado Socialista se realiza por 
la via de extender sus funciones al conjunto de la socie­ 
dad; de esta manera, algunos de los aparatos de Estado co­ 
mienzan a ser superfluos y parasitarios. 

En la concepción clásica del marxismo -basada en las 
experiencias de la Comuna de Par1s- está presente la noción 
de autogobierno, plenamente desarrollado en la fase comunis 
ta, culminando la extinción gradual del Estado Socialista. 
Este autogobierno de la fase comunista, se contiene en desa 
rrollo en las fases de transición revolucionaria y socialis 
ta con la socialización de la gestión politica y del proce 
so productivo junto a ese paulatino adormecimiento del Es- 

tado. 

Este adormecimiento institucional sólo puede concebir­ 
se como un proceso integral, que socialice las tareas de de 
fensa, limite el desarrollo desmesurado de la administra 
ción civil del Estado, integre orgánicamente a los trabaja­ 
dores a la dirección del proceso productivo e incorpore al 
conjunto de la sociedad a la toma de decisiones y gestión pg 
lítica directa. 

Defensa de todo el pueblo 

En este proceso integral, juega un rol central el des­ 
tino de "esos destacamentos especiales de hombres ar.-a­ 
dos". (3) El marxismo ha considerado siempre como el núcleo 

Caerico Engels, Anti-mhring, Ed. Pueblo y Educación, La Habana, 
1975, pág. 341 y ss. 

O),1.Lenin, El Estado y la Revolución", Qbras_Escogidas, en tres to­ 
mos, Ed. Progreso, Hosc, T. 2, pág. 300. 
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esencial de todo Estado esa organización especial y profe­ 
sional de la fuerza armada. Max Weber, tomando en conside­ 
ración el enfoque marxista, señalará que el Estado, para ser 
tal, debe arrogarse con éxito el monopolio del uso legitimo 
de la fuerza fisica. 

El movimiento revolucionario levant6 siempre como al­ 
ternativa la tesis del "pueblo armado" en oposición al desa 
rrollo de ejércitos profesionales. La práctica política re 
volucionaria ha demostrado que sólo con el "pueblo en ar­ 
mas" se ha logrado derrotar al enemigo de clase y antinaciQ 
nal. Sin embargo, en muchos procesos revolucionarios, jun 
to a esa movilización armada de todo el pueblo, se fue for­ 
mando un verdadero ejército revolucionario, que luego del 
triunfo pasó a institucionalizarse y constituirse en cuerpo 
profesional. 

Las revoluciones triunfantes del siglo XX -sin excep­ 
cin-- han mantenido un régimen de milicias junto a un forta 
lecimiento creciente del ejército revolucionario profesio­ 
nal. La tesis del "pueblo en armas" ha sufrido asl algunas 
modificaciones en relación a su formulación inicial. La cau 
sa básica de esta modificación de la teoría se encuentra e 
las caracterlsticas particulares de la transición general al 
socialismo, que traslada la lucha de clases al plano inter­ 
nacional, obligando al fortalecimiento de los ejércitos re­ 
volucionarios para mantener la integridad territorial y en 
todas las funciones de la seguridad exterior del Estado. 

La tesis del "pueblo en armas" se lleva a la práctica 
por la v1a de socializar las tareas de defensa y por el cri 
terio de representación popular del nuevo ejército. sin en­ 
bargo es una realización restringida en función de su con­ 
cepción original. 

Esta realidad imperativa de la lucha de clases interna 
cional significa una limitante objetiva al proceso de ador­ 
mecimiento del Estado. Si el núcleo esencial del Estado -el 
de su fuerza armada profesional- debe mantenerse por las ca 
racter1sticas particulares de la transición, el mismo proce 
so de adormecimiento del Estado -en lo esencial- no poar 
realizarse plenamente sino en una fase muy avanzada de la 
transición general al socialismo, con una correlación de 
fuerzas global cualitativamente superior a favor del socia­ 
lismo. 

Sin embargo, este proceso de extinción paulatina del Es 
tado Socialista puede avanzar por la vla 'de socializar la 
gestión pol1tica, económica y administrativa. 

Seria, en todo caso, un adormecimiento vigilante del Es 
tado Socialista, en la medida que junto a ese proceso de de 
mocratización de la vida pública, con la extensi6n de funci:§: 

nes estatales a la sociedad civil, se debe mantener centra­ 
lizada la fuerza armada profesional. 

EL ESTADO SOCIALISTA: 
UNA DEMOCRACIA REAL 

El Estado Socialista es concebido como una superación 
de la forma democrático-liberal del Estado capitalista. En 
la medida que se produce una masificación efectiva de la v.!_ 
da ciudadana y se pone fin a la propiedad privada de los me 
dios de producción social, se genera también un salto gigan 
tesco en las formas de la convivencia humana. 

La forma democrática-liberal del Estado Capitalista, 
con la implantación del sufragio universal y el desarrollo 
de ciertas libertades públicas, significa una democratiza­ 
ción de la vida ciudadana en relación a anteriores formas de 
Estado conocidas en la historia de la humanidad. 

La critica de la democracia liberal se ha centrado en 
el formalismo de la vida cívica con una aparente masifica­ 
cibón de la política. (4) El Estado socialista tiene por mi­ 
si6n superar este funcionamiento elitista de la vida politi 
ca, y en esa medida se constituirá en la democracia mas cota 
pleta de la historia de la humanidad. 

La teoría marxista sostiene que es en la fase sociali~ 
ta donde se produce la más plena realización de la democra 
cia, como gobierno efectivo de la mayoría nacional-popular. 

La extinción del Estado Socialista avanza por tanto con 
la ampliación de la democracia en la vida nacional. Esta de 
nocraeia de trabajadores debe diferenciarse en f5%,_! "" 
tenido a la democracia liberal. Es la negaci6n his 1ca 
la forma democrática capitalista y por tanto debe con:ene 
lo positivo que existe en ella y al mismo tiempo superar a 
en riqueza formal y contenido social, 

(4) • • .1fica asi el funcio- mberto Cerroni, destacado teórico marxista, F? ; : 

namiento de este régimen: "...estado representativo-sustiv"?_ 
dado en la sobera.nra abstracta del pueblo Y en_ la activ:t!-~ ~- 
t d S e S 

" "Para una teorta del partido pol 1 t1co _ ta le uno: poto:.·· do Pasado y Pre- 
ría marxista del partido pl[ticol1, Ed. Cuadernos " 
sente, Buenos Aires, 1975, p4. 6. 
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El . . - . desburocratizador 

Uno de los aparatos del Estado 
capitalista que cobra un desarrollo 
desmesurado es la burocracia esta­ 
tal. Esta burocracia civil llega in 
cluso a transformarse en una fuerza 
social, cobrando autonomía relativa 
por sobre la clase dominante en co­ 
yunturas determinadas. Marx anali­ 
za este fenómeno en relación al gol 
pe de Estado de Luis Bonaparte en di 
ciembre de 151. Esa burocracia gr 
bernativa surge con cierta raciona= 
lidad y capacidad decisoria, mante­ 

niendo Y perpetuando la marginaci6n de las masas de la. toma 
de decisiones y la gesti6n política directa. Es un cuerpo 
institucional levantado por sobre la sociedad que la tiende 
a anular en su desarrollo. ' 

En la fase actual, la drástica reorganización de la eco 
nomia capitalista por la prolongada crisis del sistema des= 
de 1974 hasta la fecha, es justamente una tecno-burocracia 
gubernativa la que asume la función de representar el gran 
capital en la conducción económica y política. 

En la limitación del desarrollo de esta burocracia hi­ 
pertrofiada se encuentra una de las primeras tareas de la 
democracia de trabajadores. 

Y en esta limitaci6n del desarrollo burocrático hiper­ 
trofiado se encuentra una de las negaciones de la democra­ 
cia liberal (la primera auténtica negaci6n de la democracia 
liberal es la socializaci6n de las tareas de defensa) . 

Una verdadera masificación de la vida política y de la 
participación ciudadana está en contradicción con la expan­ 
sIón de una tecno-burocracia gubernativa que tiende a deci­ 
dir por el conjunto de la sociedad, despreciando esa volun­ 
tad popular por su nivel de conocimientos científico-técni­ 
cos, transformando así la soberanía popular en un concepto 
sin contenido real. 

Una de las primeras medidas de la Comuna de París fue 
reducir el sueldo de todos_los funcionarios del Estado al ni 
vel del salario obrero, senalando al mismo tiempo que todos 
los funcionarios -incluyendo los del sector judicial- serian 
elegidos y podían ser removidos de sus puestos.· De este mo 
do se limitaba el desarrollo privilegiado de una capa de 
funcionarios públicos y se sentaba el principio del control 
popular de esa administración que estaba para cumplir fun­ 
ciones de servicio público. La soberanía popular comenzaba 
a cobrar sentido con estas medidas revolucionarias. Marx 

Y Lenin van a considerar atentamente estas medidas de los 
comuneros de 1871, (5) 

La desburocratización del Estado comprende no sólo la 
fase de transición revolucionaria, sino la misma fase socia 
lista, en la medida que se señala como objetivo el desarro­ 
llo de una "democracia plena", lindante con ese futuro autg 
gobierno.- 

La desburocratización del Estado Socialista es por tan 
to uno de los caminos viables en el proceso de adonnecimie!! 
to vigilante del Estado. 

La experiencia de las revoluciones triunfantes está mar 
cada por la lucha constante contra el burocratismo, heren­ 
cia de anteriores formas de dominación, pero que tiende a 
reproducirse y sobrevivir en las nuevas condiciones socia­ 
les. (6) 

huar comenta en La_Guerra Civil en Francia: "La Comuna convirtió cn 
una realidad ese tópico de todas las revoluciones burguesas, que es 
un 'gobierno barato', al destruir las dos grandes fuentes de gas­ 
tos: el ejército permanente y la burocracia de Estado" (Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 1973, pág. 93)., En relación a la medi 
da de ni velación salarial Lenin señala: "Aquf es donde se expresa 
de un modo más evidente el viraje de la democracia burguesa hacia la 
democracia proletaria ... " ("EI Estado y la Revolución", ed.cit. rá, 
327). 

60, .. .. enin señala que a partir de marzo de 1919, con el VIII Congreso del 
PC(b) de Rusia, se comienza a enfrentar el "problema del burocratis 
mo" en la revolución, y que en el X Congreso del PC(b), en marzo de 
1921, se lleva a cabo "el balance de las discusiones lntilllamcnte vin 
culadas al análisis del burocratismo", que aparece ya como una "p1a 
ga" que se "al za amenazante ante nosotros". (V.I.Lenin, "Sobre el 
puesto en especie, O.E., T.3, pg. 621). - 
La tesis leninista sobre el fenómeno del burocratismo o "deforma­ 
ción burocrática del aparato del Estado' como señala al redactar la 
resolución del CC del PC(b) de Rusia del 12 de enero de 1922, es ex 
plicarlo como herencia del estado de "sitio" y aislamiento de la re 
volución y como superestructura levantada sobre la base de la dis:' 
persión y cohibición del pequeño productor. 
Estos problemas de la primera revolución socialista se harán presen 
tes en la gran mayoría de las revoluciones contemporáneas. Le Duan, 
en su intervención con motivo del 40 Aniversario de la fundación 
del Partido de los Trabajadores de Viet Nam señaló: "... el peligro 
más grande a evitar no son solamente los errores en la llnea pollti 
ca, sino también las manifestaciones de burocratismo, caporalismo, 
autoritarismo que apartan el partido de las masas..." (Le Duan, "La 
Rgy3lución Vietnamita, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1974, p4g. 186). 
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En este factor que analizamos, la práctica no ha esta­ 
do acorde con la previsi6n te6rica de los clásicos. La so­ 
bredimensi6n del aparato estatal socialista no solamente co 
rre por cuenta del fortalecimiento del ejército popular, sI 
no tambien por el engrosamiento de la administración civil 
del Estado. 

Surge una contradicci6n real que sólo se irá resolvien 
do con el desarrollo más integral del Estado Socialista, des 
de el punto de vista de una activa participación ciudadana 
en la toma de decisiones y la gesti6n política, que incluye 
el control de los funcionarios públicos y la descentraliza­ 
ción de funciones de esa administraci6n civil en el plano 
comunal y vecinal. 

La democracia consejista 

La otra direcci6n del proceso de adormecimiento del Es 
tado Socialista se orienta en el plano económico-corporaty­ 
vo. 

El Estado Capitalista -en cualesquiera de sus formas­ 
tiene por misión mantener la propiedad privada de los medios 
de producción social. Por eso, mientras se levanta una de­ 
mocracia formal en lo pol1tico se defiende y. sostiene un 
siste~a antiigualitario y explotador de la mayoria de los 
trabajadores, negándose en un mismo movimiento como democra 
cia real. - 

El Estado Socialista -en cualesquiera de sus formas his 
t6ricas- se levanta proclamando la abolici6n de la Propie­ 
dad privada de los medios de producción social, "haciéndose 
cargo del mando de la producci6n" ,O) Esto sienta las bases 
reales para una profunda democratizaci6n de la sociedad. En 
tre democracia econ6mica y democracia pol1tica ya no existe 
contradicción real, y esa es la gran fortaleza del sistema 
social is ta. 

Este proceso de democratización de la economía se ha 
manifestado en la teor1a y el movimiento revolucionario de 
diferentes formas. 

Una de las últimas intervenciones del destacado teórico y dirigente 
revolucionario yugoslavo Edvard Kardelj, alerta contra el peligro 
burocrático en el proceso democratizador al destacar "la adverten­ 
cia de Marx, de que después de la victoria de la revolución socia­ 
lista, el mayor peligro ... lo representa su propia burocracia","Lu­ 
cha por un socialismo dinámico y continuo", Cuestiones Actuales del 
Socialismo, abril-mayo de 1979, 

(7) 
F.Engels, Anti-DQhring, edcit,, pág. 338. 

En la lucha por el socialismo, el antecedente primario 
se encuentra en la Comuna de París. El régimen político se 
basaba precisamente en las comunidades productivas que ele­ 
gian sus representantes. Existía una correspondencia entre 
la dirección del proceso productivo por los productores di­ 
rectos y la direcci6n de los asuntos políticos; por eso Marx 
calific6 ese régimen como "el gobierno de los productores 
por los productores",(G) 

Los Consejos de obreros, campesinos y soldados, surgi­ 
dos en la Revolución Rusa de 1905, será la continuación hi~ 
t6rica victoriosa de la experiencia comunera. Estos soviets 
o consejos habían surgido esencialmente en el plano econ6mJ. 
ce-corporativo para incorporar a los trabajadores a la ese!!_ 
na política, constituyéndose en una manifestación democráti 
ca auténtica de la vida rusa. 

Antonio Gramsci, inspirado en la experiencia de los 
Consejos de obreros, campesinos y soldados, agitará la con­ 
signa de los "Consejos de Fábrica" en Turin, a través del 
periódico "Ordine Nuovo". Sobre la base de estos "Consejos 
de Fábrica", Gramsci levanta la concepción del futuro Esta­ 
do obrero, que "por nacer según una configuración producti­ 
va crea ya las condiciones de su desarrollo, de su disolu­ 
ci6n como Estado".9) (subrayado nuestro) La democracia en 
la base económica permite concebir la democracia en la su­ 
perestructura y la extinción del Estado. 

La misma interdependencia entre democracia en la es 
tructura econ6mica y democracia de la superestructura juri­ 
dico-politica e ideológica, se aprecia en la formulación del 
modelo autogestionario yugoslavo. La base de la democrati­ 
zación del Estado Socialista se encuentra en la ºde~ocracia 
autogestionaria del trabajo asociado•.(lO) 

G)e,+ar:, "La Guerra civil en Francia", eA.ir:» p4&. 89. 

?),, crasci, AntoloIa, Ed. Siglo XXI, México, 1977, 4g. 61.Los Ca 
sejos de fábrica tendrán su máximo desarrollo en la huelga general 
de 1919 en Tur!n; todo el grupo socialista del "0rdine Nuovo", que 
dirige Gramsci, se desarrolla al calor de esta experiencia y teori- 
2ación. Grasci expone la tesis del "Estado obrero" en su art!culo 
"E! Consejo de Fábrica" del 5/6/1920, incluido en la mencionada I­ 
tolog[a junto a varios más ("Democracia obrera", "A los comisarios 
de sección de los talleres FIAT-Centro y patentes", "El instrumento 
de trabajo", y otros de la obra citada). 

O istea político auto@estionario se puede ver, entre otros traba 
jos en "Autogestión integral" del lfder de la revolución yugoslava 
Josif Droz Tito, Cuestiones_Acules del Socialismo, julio-ag sto de 
1980, y en el folleto de Edvard Kardelj lacia unge gLpg .de 
ocracia socialista, ed Cuestiones Actuales del Soci.liso, Bel,rae 
do, 1976. 
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Surge asi una "configuración productiva del Estado" ccn 
un nuevo régimen representativo basado en el nivel económi­ 
co-corporativo. La democracia parlamentaria multipartidis­ 
ta es sustituida por la democracia de los productores direc 
tos Y el parlamento es reemplazado por esa "cámara de traba 
J0", que senala Marx en relación a la Comuna. Este proceso 
de democratización estatal partiendo de la estructura socio 
-económica con un nuevo sistema de representación ha sido 
caracterizado como una "democracia consejista"al) 

El autogobierne de los productores directos, en todos 
los niveles de la sociedad, corre a parejas con el proceso 
general de extinción del Estado y por tanto con el avance 
general hacia la fase comunista. 

Sin embargo, en la fase socialista -e incluso en la fa 
se de transición revolucionaria- se puede avanzar profunda= 
mente en la democratización de la vida económica de la so­ 
ciedad, por la vía del desarrollo de la dirección del proce 
so productivo por los mismos trabajadores, que incluye tan­ 
to un sistema de planificación flexible ante las orientacio 
nes de la base corno una profundización de la conciencia co-­ 
lectivista en los trabajadores sobre la propiedad social de 
los medios de producción. 

Este aprendizaje práctico del proceso directivo de la 
econorn1a nacional, junto a una progresiva dirección efecti­ 
va del proceso de producción social por cuenta de los traba 
jadores y la extensión generalizada de una conciencia socia 
lista en los trabajadores y la sociedad, permitirá ir ha= 
ciendo realidad ese "gobierno de los productores por los pro 
ductores" de que nos habla Marx al caracterizar la Comuna 
de París. 

El desarrollo de esta democracia de trabajadores, par­ 
tiendo de la expropiación de los medios de producción social 
de los capitalistas hasta llegar a formas de autodirección 
del proceso productivo, es otra negación de la democracia 
liberal, con un contenido social y un igualitarisrno que nin 
gún régimen del tipo parlamentario liberal puede superar. A 
su vez, el pleno desarrollo de esta democracia de trabajado 
res se inserta en el camino de máxima realización de la de­ 
mocracia, que es su negación Última como forma de Estado, de 
sapareciendo en el autogobierno generalizado de la sociedad 
civil. 

al)ase Nikos Poulantzas, Estado,_poder_y_socialismo, Ed. Siglo XXI, 
Madrid, 1979, pág. 307 y ss. 

Participación popular 

El tercer aspecto que conside­ 
ramos en este proceso de adormeci­ 
miento-democratización del Estado 
Socialista, se refiere a la social! 
zación de la gestión pública. - 

La masificación de la vida po­ 
litica está estrechamente vincula­ 
da al desarrollo de los partidos 
obreros y de trabajadores, actuando 
en oposición a una democracia censi 
taria y restringida de la primera 
fase del desarrollo de la burguesía 
en el siglo xx.a2) 

En la lucha revolucionaria y nacional-liberadora del s.!_ 
glo XX se produce la definitiva incorporación de los traba­ 
jadores a la escena política. 

El partido del cambio revolucionario ha venido traba­ 
jando y luchando por el despliegue de la movilización obre­ 
ra y popular contra el sistema de dominación. Es en situa­ 
ciones de tipo revolucionario donde se produce la actuación 
politica más significativa de las masas populares. Es el mo 
mento en que la clase obrera actúa como tal clase sujeto a 
tivo de la transformación revolucionaria y de la creación 
histórica de un nuevo sistema- y en el que se produce el en 
cuentro del Partido con la clase que dice representar, supe 
rando el plano de la representación potencial. 

En esas situaciones, que llegan hasta la fase de trans 
formación violenta del viejo orden, se produce una efectiva 
socialización de la gestión pública. Las masas viven coti­ 
dianamente interiorizadas de los asuntos públicos, deciden 
en regímenes que se acercan a esa democracia asambleísta pr.!_ 
mitiva, sienten en sus manos los destinos del país. La rela 
ción partido-clase es muy estrecha y rica, verdaderamente 
dialéctica en la fase de la exaltación revolucionaria, en 
que el partido está atento al estado de ánimo de las masas 
y a la voluntad popular. Para consolidar el socialismo se 
requiere esa efectiva incorporación po!!t!ca de las masas, 
la gestión pública debe ser verdaderamente pública, de todo 
el pueblo. 

y,,rice Duverger, en su estudio Log_partidor_po!tic, va a seña­ 
lar que la incorporación de las masas a la polftica es una tarea 
de los partidos de izquierda: "...los partidos socialistas... fue­ 
ron los prineros en tratar de organizar a las masas, do darles du 
cación política...", Ed. FCE, México-ootá, 1976, págs. 54-55. 
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Toda revoluci6n necesita institucionalizar un nuevo sis 
tema, estructurar un nuevo Estado, superar ese estado de di 
solución social de la fase de toma del poder para permitIr 
el desenvolvimiento general de la sociedad. Se pone a la 
orden del día el abastecimiento general y la configuración 
de un nuevo sistema productivo junto al desarrollo de la ins 
titucionalidad juridico-politica. El régimen de asambleas 
Y de consejos permanentes debe abrir paso al retorno al mun 
do del trabajo necesario para sostener el nuevo orden. 

Al volver la sociedad a la normalidad y comenzar la 
construcción definitiva del Estado Socialista, aparece el 
problema de la incorporación efectiva de la clase obrera y 
el pueblo a las tareas de conducción del Gobierno y del Es­ 
tado. 

Hasta hoy dia sigue siendo un problema de las revolu­ 
ciones triunfantes el tránsito de esa fase de exaltación re 
volucionaria, con un pueblo que vibra cotidianamente con los 
asuntos públicos y participa en la dirección de la politi­ 
ca, a la fase de la institucionalización política, desarro­ 
llando estructuras que mantengan esa participación ciudada­ 
na en la dirección del Estado. 

La inserción de la estructura politica representativa 
de la clase obrera y del pueblo -llámese partido, bloque 
frente, liga o movimiento- en el Estado, con la dirección 
ejecutiva del Estado y una representación popular generali­ 
zada, resuelve una parte del problema. Esa estructura poli 
tica representativa de la clase obrera y la mayoría popular, 
significa precisamente una actuación selectiva de la mayo­ 
ria popular. Con el decaimiento de esa·latencia revolucio­ 
naria inicial, es esa estructura pol1tica representativa la 
que dirige efectivamente en nombre de toda la sociedad. 

Se hace necesario, en la fase socialista, la creación 
de nuevas estructuras politicas que ampl1en la participa­ 
ción de la clase obrera y la mayoria popular en la direc­ 
ción del Estado Socialista. El huevo Estado, para ser tal 
Estado, no sólo debe funcionar con una dirección trabajado­ 
ra de la econom1a sino una dirección popular de la política. 

En la medida que esas estructuras políticas que contie 
nen y estimulan la participación popular no se desarrollan, 
el mismo sistema se resiente, se debilita y puede ser presa 
de convulsiones contrarrevolucionarias. 

El aislamiento del Partido en el seno de las masas y 
el funcionamiento del Estado Socialista con una débil partí 
cipación ciudadana e integración formal de la mayoria popu­ 
lar a la dirección de los asuntos públicos, se pueden tradu 
cir en una negación del mismo partido y del sistema, en la 
medida que funcionan con una representación abstracta, cons 

tituyendo un peligro concreto para el mismo desarrollo del 
socialismo. Muchos de los problemas del socialismo radican 
precisamente en estos factores. 

La critica a la democracia liberal parlamentaria se ha 
centrado en su funcionamiento con una soberania popular abs 
tracta y la actividad pol1tica concreta de una minor1a. Ese 
es el régimen pol1tico que debe superarse, reemplazando el 
ciudadano abstracto, individualista y manipulado de la demo 
cracia parlamentaria por el nuevo ciudadano colectivo y au­ 
toconsciente de la democracia de trabajadores. Por tanto, 
este nuevo régimen pol1tico socialista debe estructurarse 
sobre la base de una soberan1a popular efectiva y la activi 
dad real de la mayoría popular. Sólo así será la negaclr 
real del anterior régimen. 

Las experiencias de la "democracia consejista" -que pro 
yecta al conjunto organizado de trabajadores en el plano d 
la pol1tica- y de la institucionalización de un poder popu­ 
lar- se enmarcan en la dirección de desarrollar un nuevo ré­ 
gimen representativo con la ampliación orgánica de la parti 
cipación popular. En la medida que estas "asambleas del pu 
blo" o del tipo de "cámara de productores" van tomando fun­ 
ciones del Estado, se desarrolla el doble proceso de demo­ 
cratización del sistema y adormecimiento del Estado en la 
sociedad civil. 

Las formas·de incorporación de la mayor1a popular enla 
escena política del socialismo y del Estado no se encuen­ 
tran agotadas con las modalidades conocidas y seguirán sur­ 
giendo nuevos mecanismos de representación popular, inclu­ 
yendo el de varios partidos politicos que actúan dentro de 
los marcos del sistema. Al mismo tiempo, en la dirección 
de descentralización del Estado y transmisión de sus funcig 
nes a la sociedad civil misma, se encuentra la autonom1a e 
importancia de los municipios como organismos del poder co­ 
munal. 

La socialización de la política en el socialismo a tra 
vés de un creciente número de organismos -consejos, asambleas 
del pueblo, municipios, permitirá esa incorporación madura 
y constante de la mayoria popular en la dirección de la co­ 
sa pública y estará educando a la misma sociedad para que 
funcione sin Estado y sin partidos en el futuro de la Case 
superior del desarrollo social. 

Con la socialización de las tareas de defensa, de la 
vida politica, de la administración civil y de la econoa1a 
se habrán sentado las bases para la más profunda democrati­ 
zación de la vida y la convivencia humana. 

• 
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... un libro 

(agrupadas en la "Operación Cóndor", con "Cóndor Uno" a la 
cabeza, es decir, Manuel Contreras) e, incluso, la propia 
CIA? 

"4SSASS INAT ION ON EMBASSY RO" 
John Dinges & Saul Landau 

Pantheon Books, New York, 1980 

~uando Pinochet mata, 
los sobrevivientes deben hacer 
lo que sea necesario para con­ 
tinuar la lucha ... Yo sabia que 
debía hacer todo lo que estu­ 
viera a mi alcance para que la 
muerte de Orlando resultara 
costosa al enemigo que lo ase­ 
sLn6". 
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Este fue el Pensatento [%%.7% 
de Isabel Marsar!tea al ver e1 l,%z72, 
cuerpo de su esposo, Orlando Le erment o muge a unpatal- 
etc+, sus rr so os,"- 
colocada en el fondo del auto 
en el que viajaba acompañado por 
camino hacia su lugar de trabajo 

Ronnie y Michael 
en Washington. 

Mof fit, 

El combate de Isabel Margarita culminó con el esclare­ 
cimiento del crimen de Orlando Letelier, cometido en pleno 
barrio diplomático de la capital de los Estados Unidos por 
un grupo de contrarrevolucionarios cubanos bajo la dirección 
y con la participación directa del agente de la DINA Michael 
Townley. Pero los instigadores y organizadores del crimen, 
Augusto Pinochet y Manuel Contreras, gracias tanto a la be­ 
nevolencia de la "justicia" chilena como a las maniobras po 
litiqueras del gobierno de Jimuy Carter, quedaron -hasta aho 
ra- impunes. 

Cómo pudo ser esclarecido un crimen de esta naturale­ 
za, en el que -directa o indirectamente- estuvieron compro­ 
metidos no sólo Pinochet, la DIN/\ y los demás aparatos re­ 
presivos de la dictadura chilena, sino también otros servi­ 
cios de inteligencia de otras dictaduras latinoamericanas 

La respuesta está contenida en el libro de Dinges y Lan 
dau: el crimen fue esclarecido porque un grupo de tenaces l~ 
chadores, con I sabe! Margar ita en primera linea, demostr6 que 
un asesinato de esta naturaleza políticamente sólo era ex­ 
plicable a partir del propio sistema de la dictadura chile­ 
na. 

Cuando tanto el FBI cOmO las autoridades de la justi­ 
cia norteamericana, representadas por el fiscal Eugene Prop 
per, tendían una cortina de humo sobre el crimen, desviando 
la investigación desde sus verdaderos autores hacia teorías 
sobre mártires y cuestiones amorosas, algunos compañeros de 
trabajo de Orlando Letelier del Institute far Policy Studies 
(Washington), tomaron la decisión de esclarecer las circun~ 
tanelas políticas del crimen. Esto seria la llave para echar 
luz, posteriormente, sobre los aspectos policiales del caso. 

Aquellas circunstancias políticas son relatadas en el 
libro junto al desarrollo de la propia investigación poli­ 
cial. El lector encuentra así, en forma paralela al relato 
histórico, una radiografía del sistema político-terrorista 
de la dictadura chilena, un análisis de la posición -contra 
dictoria, por cierto- del gobierno de Carter frente a ella, 
y una descripción del paulatino ensamblaje de todas las in­ 
formaciones que conformaban este rompecabezas del terroris­ 
mo internacional de la dictadura chilena y de las dificult.i!. 
des que hubo que vencer para ello. Pero, además, los cara~ 
teres de los protagonistas son dibujados a 1nanera de cortas 
biografías que permiten entender las motivaciones y actu~­ 
ciones subjetivas a que fue dando lugar el desarrollo poli­ 
tico chileno. 

El relato de Dinges y Landau penetra en el sistema de 
la DINA, sus formas de funcionamiento y reclutamiento de sus 
agentes, sus vínculos directos con Pinochet, las contradic­ 
ciones que generaba al interior de la dictadura y la propia 
oligarquía chilena, y describe las ambiciones del General 
Contreras. Pero muestra también las contradicciones Y la 
profunda crisis política provocada por el esclarecimiento 
del asesinato de Letelier dentro del régimen militar chile 
no. 

Cuando el propio destino de la dictadura está en jue­ 
go, cuando Jorge Cauas renuncia a su puesto de embajador en 
Estados Unidos porque ya no puede cerrar los ojos ante la 
evidencia de la responsabilidad de la dictadura y cuando en 
Santiago los agentes políticos de la oligarquía discuten qué 
hacer, un grupo de generales y de civiles asumen la conduc­ 
ción politica y orientan los acontecimientos de tal forma 
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que en definitiva la dictadura logra sortear el peligro. La 
solución le es impuesta a Pinochet en la persona del ex age_! 
te de la CIA llernán Cubillos. Contreras debe renunciar y 
Odlanier Mena, que ya haola sido desplazado por aquél, m­ 
prende ahora la tarea de "institucionalizar" la represión. 

En este marco, el fallo de la Corte Suprema, que den ie 
ga la extradición a Estados Unidos de Contreras y otros dos 
oficiales del Ejército chileno comprometidos directamente e, 
el asesinato de Letelier y Ronnie Moffit, no es sino la con 
secuencia lógica de la decisión de la oligarquía chilena de 
jugarse en favor de la permanencia de Pinochet y la consoli 
dacl6n de su dictadura. Poco tiempo después el propio Pino 
chet aprovechará esta decisión para imponer a la oligarquía 
chilena-y al país entero una Constitución que le garantiza 
a él la conducción del proceso político chileno hasta fina­ 
les de siglo. 

Si bien esto último no es analizado en el libro de Din 
ges y Landau, los más recientes acontecimientos en Chile coñ 
firman lo acertado de la crítica de los autores con respec 
to a la forma de conducir la investigación por parte del 
fiscal Propper. Los autores comprueban que lejos de provo­ 
car un enfrentamiento entre Estados Unidos y la dictadura y 
traer consigo las tan anunciadas "serias" consecuencias pa­ 
ra la dictadura de Pinochet si ésta negaba su apoyo a 
la investigación, el acuerdo entre aquella y el gobierno de 
Carter -cuyo texto está en el libro- no sólo legitimaron el 
proceder de la justicia chilena, sino que significaron, ade 
más, un manifiesto apoyo de Estados Unidos a Pinochet. 

Fuera del impresionante relato de los aspectos propia­ 
mente policiales del crimen y de un acertadísimo análisis po 
lítico de Chile durante la época que comienza con el san= 
griento golpe de septiembre de 1973 -en especial en cuanto 
a sistema de terror-, el libro de Dinges y Landau conmueve 
porque presenta a la dictadura en el plano de su máxima ope 
ratividad. El testimonio de Townley es recogido de ,tal ma­ 
nera que deja patente la coherencia de toda la estrategia 
terrorista, tanto dentro como fuera de Chile, demostrando 
que produce víctimas donde estima necesario hacerlo. 

Sin mencionarlo, el libro plantea, pues, la pregunta 
relativa a la estrategia de la izquierda chilena para con­ 
trarrestar la acción terrorista de la dictadura. Pero el 1i 
bro de Dinges y Landau no se queda allí: al demostrar que eI 
crimen podía ser esclarecido políticamente, los autores ta 
bién demuestran que el terror es vulnerable precisamente en 
ese plano, es decir, en el plano político -sin caer en la 
conclusión estrecha de que ese plano sea el único posible pa 
ra combatir la dictadura. 

Es interesante hacer resaltar la abierta simpatía que 
sienten Dinges y Landau por la persona, de Orlando Letelier, 

nor· su consecuencia revolucionaria, carente :k manifestacio 
nos rimbombantes. En un continente donde muchas veces al 
revolucionar <o se lo identifica con el guerrillero, tua:ién 
suele olvidarse que es la actitud concreta que asunen las 
personas dentro de las circunstancias especificas de la lu 
cha de clases, lo que caracteriza su consecuencia revo!lucio 
naria. Los héroes chilenos son como lo fueron Sah·acoc- l'lll(!! 
de, Carlos Prats, Alberto Bachelet, José Toná, Or}ando Le 
telier y muchos otros combatientes revolucionarios. Y lo son 
como aquellos que junto a Isabel Margarita Leteliet sienten 
aumentar su presión interna cuando ven el crimen, za nJs" 
ticia Y la maldad institucionalizada en la dictadura de Pi­ 
nochet y que proclaman que están dispuestos a hacer todo lo 
que esté a su alcance para continuar y culminar exitosamen- 
te la lucha. 

El libro de Dinges y Landau es un valioso aporte al e~ 
bate por la liberación del pueblo chileno. &l permite ava~ 
zar en el estudio del sistema político existente hoy n nus 
tra patria, comprender mejor las notorias contradicciones 
de la política norteamericana hacia la dictadura -que no 2 
ra distanciarse de ella Y desnudar el sistema de terror: 
yo conocimiento es indispensable para combatirlo. En " 

finitiva, el "asesinato en el barrio de las embajadas co 
tiene, implícitamente, un penetrante llamado ~ derrocar f_la 
tiranía en Chile, haciendo una gran contribución a este 1n. 
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CRITICA A UN ARTICULO 

Creo interesante que se co­ 
mience a analizar la.Iglesia Ca­ 
tólica en Chile, Sin embargo creo 
que el enfoque dado en el artfcu 
lo que se publica en el N9 3 de 
la revista teórica es insuficien 
te para dar respuesta a mudlas iñ 
quietudes, entre ellas: la posi­ 
bilidad de que exista una conver 
gencia izquierda-Iglesia que va­ 
ya más allá de la actual etapa 
de la lucha, asf como también la 
eventual compatibilidad -en un 
frente- con personas de ideolo­ 
glas diferentes, 

NUEVOS TEMAS 

L.L1. 
Roma 

Coincidimos en que· el 
enfoque del articulo no 
capta ese problema, espera 
mos en pr6ximos análisis 
adentrarnos en el conoci­ 
miento del cristianismo en 
Chile y·las posibilidades 
de convergencias super io­ 
res, 

... Es reconfortante recibir pu­ 
blicaciones de nuestro Partido en 
estas lejanas tierras canadien­ 
ses, y·.queremos expresarles nues 
tros sinceros deseos de que se 
pueda mantener la publicación ele 
'Cuadernos de.Orientación Socia­ 
lista", {lueremos plantear la su­ 
gerencia de que analicen un tema 
que. nos mueve a discusión: el pro 
blena de la disminuctón de 1os 
obreros industriales en Chile y 
su impacto en la politica de 
nuestro Partido y otros parti- 
dos obreros. • 

Un obrero PS 
Canadá 

Agradecemos el éstlmu­ 
lo, y sobre el tema plan­ 
teado, cuyo análisis es de 
extraordinaria importancia 
para el conocimiento del 
Chile actüal, esperamcs tra 
tarlo en pr6ximos. núme= 
ros. 

RECONOCIHIENTO... Y CRITICA 

... Quisiera destacar lo valio­ 
sa que ha resultado la iniciati­ 
va de elaborar y P.ditar nuestra 
revista teórica, que tanta {al­ 
ta hacía, como asimismo desear 
que se mantenga la regularidad 
exhibida hasta e1 NO 3. Sin e­ 
baro no puedo dejar de decir 
que en cuanto a calidad técnica 
aún queda por avanzar, sobre to­ 
<lo si se la compara con publica­ 
ciones semejantes de la izquier­ 
da chilena. 

Mauricio R. 
ParIs 

como bien dice nuestro 
amigo con relación a la ce 
lidad técnica "aún queda 
por avanzar". La revista 
te6rica del Partido se edi 
ta en cumplimiento de uñ 
deber militante y poniendo 
en acci6n la fuerza humana 
y técnica propia. Por otra 
parte la Uirecci6n ha dec! 
dido -en forma justa- no 
distraer recursos económi­ 
cos que tienen otros dest.!. 
natarios, por ello es que 
aquellos nuevos niveles té 
nicos a los cuales, desde 
luego, aspiramos, sólo se­ 
rán posibles si en cada 12 
calidad la revista se pro­ 
mueve, se vende y se logran 
suscripciones. 

Para los compañeros de la 
Dirección del Partido so­ 
cialista de Chile, un abra 
zo sandinista y fraterno. 

Patria Libre o Morir 

Sergio Ramirez 

Miembro de la Junta 
de Reconstrucción la 
cional de Nicaragua 
Libre. 

• 
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